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   IMPRESO EN ESPAÑA
 
    
 
   Antes de empezar
 
   Hola a todos y a todas. Me llamo Pablo, tengo doce años y vivo en un pueblo que se llama..., bueno, mejor no lo digo, seguramente no lo conoceréis.
 
   Soy el protagonista de las aventuras que vais a leer, así que os hablaré un poco de mí para me conozcáis.
 
   A ver, a ver..., como ya he dicho, me llamo Pablo, mido un metro cincuenta más o menos, soy moreno de pelo y de piel también, se puede decir que estoy delgado, vamos, un niño normal y corriente. 
 
   Me encanta leer, escuchar música, jugar a videojuegos de vez en cuando, el deporte; sobre todo el baloncesto, y jugar con mis amigos, especialmente con Álvaro, el mejor. Álvaro y yo estamos juntos desde pequeños, de hecho, nos hemos comprometido a que si algún día vamos a una residencia de ancianos, estaremos en la misma habitación. 
 
   Tal vez algunos os preguntéis por qué me he decidido a escribir un libro, pues bien, os lo cuento.
 
   Este curso han sucedido cosas que han cambiado mi vida para siempre, hasta ahora había vivido como un niño de mi edad, pero todo cambió un día corriente en el que tuve que quedarme en el colegio castigado después de comer. A partir de entonces, no he dejado de vivir aventuras increíbles y mi mundo ha cambiado para siempre, ahora sé que todo es posible y que sabemos mucho menos de lo que pensamos sobre lo que nos rodea.
 
   Ahora que he terminado el curso y puedo descansar, me he decidido a escribirlas, desgraciadamente, no he podido compartir nada de esto con nadie, no me creerían, y lo entiendo, seguramente, yo tampoco lo haría, así que espero que tú si lo hagas, a partir de ahora, eres mi confidente, te contaré todo lo que me ha pasado porque es posible que algún día puedas vivirlo también.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todo empezó aquel día en el cole, a principio de curso, tuve que quedarme castigado injustamente en el aula número seis, en aquel momento me sentó fatal, pero ahora me alegro, y es que gracias a eso, conocí a mi buen amigo Tomo, él fue el que cambió mi vida para siempre, me abrió los ojos y desde entonces, la magia no ha dejado de fluir a mi alrededor.
 
   Esta historia os hará pensar, a partir de ahora, cuando estés en tu habitación, en la cocina, en el salón o en cualquier lugar, te lo pensarás dos veces antes de maltratar las cosas. Desde aquel día, siempre pienso lo mismo:
 
   ¡Qué pena que los objetos no nos hablen, nos dirían un par de cosas bien dichas...!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VIAJE AL FANTÁSTICO MUNDO DE 
 
   LOS OBJETOS
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   Lo que me sucedió aquella semana fue increíble, sí, increíble, creo que es la mejor palabra para definirlo, y maravilloso también...
 
   Una mañana, a principio de curso, me desperté como siempre sobre las ocho para ir al colegio. En principio, todo hacía indicar que se trataba de un día cualquiera, como todos los demás. 
 
   Me levanté muy cansado, había dormido muy mal durante la noche, una terrible pesadilla de la que no recordaba casi nada perturbó mi sueño, además, tenía la sensación de que algo se había estado moviendo a mi alrededor. 
 
   Me vestí, cogí la mochila y bajé a desayunar, y fue entonces cuando empecé a sospechar algo. Mientras bajaba las escaleras escuché un grito, sin duda se trataba de mi madre, fui corriendo hasta la cocina, algo terrible debía haber sucedido, aunque al llegar, pude comprobar que se trataba de una falsa alarma.
 
   —¿Qué te pasa mamá? 
 
   Lucía, su madre, se dio la vuelta, se había cortado con un cuchillo. 
 
   —No te preocupes Pablo, no ha sido nada, estaba cortando el pan, hoy estoy siendo un poco patosa, a veces tengo la sensación de que las cosas tienen vida propia. 
 
   Lucía empezó a reír y Pablo hizo lo mismo. Afortunadamente, todo había quedado en un susto sin importancia. 
 
   Lo extraño ocurrió poco después, en el colegio, a segunda hora tenía examen de lengua. Pablo había estudiado, así que no tuvo ningún problema, casi había terminado todas las preguntas cuando le entraron muchísimas ganas de ir al servicio, se lo pidió al profesor y él le dejó, algo no habitual, pero Jesús, su tutor, sabía que Pablo nunca pedía ir al baño a no ser que fuese una emergencia. 
 
   Al volver, descubrió el primer aviso de que algo no iba bien. Alguien había escrito en su examen, ponía lo siguiente: 
 
   ¿Es qué aún no te has dado cuenta? 
 
   ¿Cómo era posible?, ¿quién había sido el graciosillo?, y más en un examen. Lo peor era que había sido escrito a boli y no podía borrarlo, no tenía más remedio que avisar a su tutor. 
 
   —Profesor, alguien ha escrito en mi examen mientras he estado en el baño. 
 
   Jesús cogió la hoja y la observó durante unos minutos. 
 
   —Pablo, me sorprende mucho de ti, tú nunca mientes, nadie ha escrito nada, he estado vigilando todo el tiempo, has sido tú. No me queda más remedio que castigarte, te quedarás aquí después de clase. 
 
   —Pero maestro... 
 
   —No hay nada más que hablar. 
 
   Y tal y como amenazó Jesús, Pablo se tuvo que quedar en el colegio después de comer. 
 
   Normalmente, los castigados se quedaban en el aula número 6, no le hacía mucha gracia estar allí, pero..., misteriosamente aquel día no había nadie, solo él como castigado. 
 
   Pablo se sentó en una de las mesas vacías, saco un sándwich de jamón y queso y se puso a leer a la vez un cómic cuyo protagonista era un extraterrestre que había llegado a la tierra para defenderla de un terrible ataque de otros malvados alienígenas. 
 
   Cuando terminó de comer, Pablo se puso un poco más cómodo, aún le quedaban dos horas de castigo. Apoyó los pies en la silla y continuó leyendo. 
 
   Hacía un día precioso, completamente soleado, el otoño se iba acercando y una suave y agradable brisa se colaba por la ventana, Pablo estaba cada vez más y más relajado, sus ojos se entrecerraban una y otra vez, hasta que finalmente, se quedó dormido. 
 
   No paso demasiado tiempo ya que una suave pero clara voz le despertó. 
 
   —¡Eh tú!, pasmao, despierta de una vez, aquí no se viene a dormir. 
 
   Pablo se levantó sobresaltado, empezó a mirar en todas direcciones pero no vio a nadie. De nuevo la misma voz. 
 
   —Estoy aquí cegato, encima de la mesa. 
 
   Pablo siguió la voz hasta la mesa del profesor, pero allí tampoco había nadie, solo estaba ocupada por un libro, aparentemente de matemáticas. Pablo no podía creer lo que ocurrió a continuación, el libro se puso en pie, sí, como lo oís, en pie, en la portada de color rojo se dibujó de repente una boca, nariz y ojos, unos pequeños pies le permitían moverse sobre la mesa, aquello parecía un sueño. 
 
   El libro empezó a hablar: 
 
   —Jajaja, ¿qué pasa, nunca has visto a un libro hablar verdad?, pues aquí me tienes. 
 
   Pablo seguía sin poder creérselo. 
 
   —No puede ser, esto no es verdad, estoy soñando. 
 
   El libro pegó un salto y aterrizó sobre el suelo. 
 
   —No es ningún sueño so tonto, de hecho, es muy muy serio. 
 
   Pablo se acercó un poco. 
 
   —Pero..., ¿cómo es que nunca he visto a ningún libro hablar?, eres el primero. 
 
   El libro sonrió. 
 
   —Claro que no, casi nunca nos dejamos ver, es peligroso. De todas formas, creo que no eres consciente de lo que has descubierto, no solo yo y otros libros somos capaces de hablar, no, no, no. Escucha bien lo que te voy a decir, en mi mundo, libros, mesas, bolígrafos, peluches, instrumentos, cubiertos..., y todos los objetos que te puedas imaginar, tienen vida. 
 
   Pablo escuchaba con atención, aún se sentía desconcertado. El libro seguía hablando. 
 
   —Y precisamente por eso estoy aquí, rara vez nos dejamos ver por los humanos, vosotros nos veis como simples objetos que podéis tratar como os dé la gana, pero no es justo, porque en el interior de esas cosas estamos nosotros, tenemos alma pero los humanos no lo sabéis y... desgraciadamente...., la situación ha llegado demasiado lejos. 
 
   El rey de mi país, Rodolfo, el gran armario, ha decidido declarar la guerra a vuestro mundo, por primera vez en la historia, desvelará nuestro secreto para luchar contra vosotros. 
 
   Pablo escuchaba con atención, empezaba a acostumbrarse a eso de hablar con un libro, en realidad, cada vez le gustaba más. 
 
   —Pero eso es terrible, ¿una guerra?, ¿podría eso destruir el mundo? 
 
   —Por supuesto que podría. Contestó enfurecido el libro. 
 
   Pablo recordó algo. 
 
   —Una pregunta, ¿cuál es tú nombre? 
 
   El libro se aclaró la garganta antes de contestar.
 
   —¡Ah claro!, por supuesto, qué malos modales. Me llamo Tomo. 
 
   —Encantado Tomo. Entonces, cuando tenemos la sensación de que algo se ha movido, o cambiado de sitio..., ¿sois vosotros qué os habéis movido? 
 
   Tomo sonrió. 
 
   —Pues claro que sí, a veces no tenemos más remedio que movernos, siempre intentando que no nos pilléis, como te he dicho antes, no nos tratáis nada bien. 
 
   Pablo soltó una pequeña carcajada. 
 
   —Ahora lo entiendo, cuando se me olvidaba la flauta yo sabía que la había guardado, cuando en realidad se había ido sola. 
 
   Tomo negó con la cabeza. 
 
   —Ahí te equivocas, las flautas son de los pocos objetos que no tienen vida, así que no pongas excusas, se te olvidaba de verdad. Pero bueno, eso ahora no importa, no debemos perder tiempo, he venido para intentar evitar esta guerra, hablo contigo porque siento decirte que serán los objetos de tu casa los primeros que lucharan contra vosotros. Tienes que venir conmigo e intentar hacer que Rodolfo, el armario, cambie de idea. 
 
   Pablo se mantuvo pensativo durante unos instantes, aún no podía creer lo que estaba sucediendo, pero sin pensarlo dos veces accedió a la propuesta de Tomo. 
 
   —Está bien, iré, aunque no sé como podré convencer a vuestro rey. 
 
   —No te preocupes por ahora, de momento, lo que tenemos que hacer es irnos de una vez. Mañana será demasiado tarde. 
 
   Tomo se dio la vuelta. 
 
   —Sígueme. 
 
   El pequeño libro se colocó bajo la mesa, quitó una de las losetas del suelo dejando a la vista un agujero oscuro que  parecía no tener fin. 
 
   —¡Vamos!, es por aquí, no tengas miedo, no te pasará nada. 
 
   Tomo desapareció en su interior, Pablo dudó por un momento, empezó a parecerle algo peligroso, además, su profesor podía volver en cualquier momento, se enfadaría mucho más con él, sin embargo, si lo que decía Tomo era cierto, debía ser valiente y arriesgarse. Finalmente, decidió armarse de valor y acompañarle.
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   Pablo se introdujo en el interior del agujero y empezó a caer, la oscuridad se mezclaba con una pequeña luz que crecía y crecía hasta hacerse cegadora. Pablo cayó. 
 
   Se encontraba en mitad de una gran pradera verde y luminosa llena de preciosos y robustos árboles, aunque inmediatamente se dio cuenta de que aquello no tenía nada que ver con lo que había visto hasta entonces, cientos de objetos de todas las clases paseaban por aquel lugar como si de personas se tratase; dos raquetas jugaban solas al tenis, una bicicleta competía con un triciclo en una partida de ajedrez en la que las fichas se movían solas, un rotulador jugaba con un pañuelo intentando mancharlo, dos sillas echaban una carrera, y mucho, mucho más, todo lo que seáis capaces de imaginar pude encontrar en aquel lugar, el fantástico mundo de los objetos. 
 
   Tomo saludaba a todos los objetos y ellos les contestaban con alegría, pero algo cambió cuando se dieron cuenta de que no iba solo, llevaba a un humano consigo, por primera vez en la historia, una persona entraba en su hogar, y desde luego, no les hacía ninguna gracia. Miraban con cara de incredulidad a Tomo, se preguntaban qué era lo que pretendía. Un tirachinas volador que pasaba junto a ellos fue el único que se atrevió a hablar. 
 
   —¡Eh!, Tomo, ¿te has vuelto loco?, ¿a dónde vas con ese humano? 
 
   Tomo se paró enfadado. 
 
   —No me he vuelto loco, al revés, solo intentó evitar algo en lo que también podríais colaborar. 
 
   Todo el mundo se quedó callado, nadie respondió. 
 
   Se dirigían al castillo de Rodolfo. Se trataba de una gigantesca bola de cristal de color negro, en mitad de un lago de forma circular, la bola flotaba sobre el agua, desde la pradera, un puente de piedra llevó a Pablo y Tomo a la gran puerta. 
 
   Sin pensarlo dos veces entraron. 
 
   El interior del castillo era extremadamente simple, de hecho, no había absolutamente nada, con la excepción de una gigantesca cama y un gran armario de madera de color marrón oscuro, nada más. ¿Dónde estaba el rey, se preguntaba Pablo? Tomo se paró y su amigo hizo lo mismo. 
 
   —Pablo, no digas ni una sola palabra, nuestro rey no es demasiado amigable, déjame hablar a mí. 
 
   —Como tú digas. —Contestó algo asustado su amigo. 
 
   De repente, el armario empezó a moverse de un lado a otro, sus puertas se abrieron de par en par justo cuando una voz grave y ronca comenzó a salir de su interior. 
 
   —¿Quién anda ahí?, ya he dicho que no quiero que me moleste nadie, sois unos pesados. Tomo se acercó unos pasos hacía el armario. 
 
   —Soy yo señor, Tomo. Necesito hablar con usted, es muy importante. El armario no dejaba abrir y cerrar sus puertas en señal de enfado. 
 
   —¿Qué quieres?, no puedo andar con tonterías ahora, estaba trabajando en el ataque de mañana. 
 
   —De eso precisamente quería hablarle, señor, ¿no existe otra posibilidad?, las consecuencias de una guerra entre objetos y humanos puede ser desastrosa señor Rodolfo, por favor, piénselo mejor. 
 
   Rodolfo refunfuñó aún más enfadado. 
 
   —Ni hablar, ¿crees qué no lo pensado bien?, pero como..., ¿quién es ese?, ¿cómo te atreves a traer a un niño a mi reino?, Maldito Tomo, haré que te arranquen tres páginas como castigo. Tú, niño, ¿cómo te llamas? 
 
   Pablo estaba temblando, apenas era capaz de responder, pero hizo un esfuerzo para poder articular alguna palabra. 
 
   —Me llamo Pablo. 
 
   —¿Dónde vives? 
 
   —En Borel, en la calle Giro. 
 
   —Vaya, así que Pablo, ya sé quién eres, pues lo siento por ti chico, pues, es en tú casa donde empezará el ataque y no hay más que hablar, pero aprovecho que estás aquí para que veas algo, observa con atención, esto es lo que hacéis con objetos como nosotros. 
 
   Rodolfo sacó de su interior un muñeco sin cabeza, un vaso roto, un balón pinchado, una guitarra sin cuerdas, un mesa con solo tres patas, un libro sin pasta, y muchas otras cosas. Rodolfo cada vez estaba más enfadado. 
 
   —Malditos seáis los humanos, creéis que podéis hacer lo que os dé la gana y nosotros aquí callados, se acabó, se acabó nuestro sufrimiento. 
 
   Rodolfo se enfureció tanto que el castillo empezó a temblar, el gran armario comenzó a correr hacia Pablo, todo fue tan rápido que ni él ni Tomo pudieron hacer nada. Pablo fue engullido en tan solo un instante por el armario... 
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   Cuando volvió a abrir los ojos, Pablo estaba en su cama de nuevo, en su habitación, miró en todas las direcciones, no había rastro de Rodolfo, tampoco de Tomo, ni de ningún objeto con vida. Pablo respiró tranquilo, había sido solo un sueño. Miró su reloj, las ocho de la mañana. De nuevo se sentía cansado pero al menos, tremendamente aliviado de que el sueño no fuese real. La verdad es que le había cogido cariño a Tomo, pero lo importante era que sus vidas ya no corrían peligro. 
 
   Se vistió como de costumbre, bajó las escaleras cuando de forma inesperada, escuchó un grito, le recordaba al que había escuchado en el sueño, fue corriendo hacia la cocina y entonces lo comprendió todo. No había sido un sueño, allí estaba su madre siendo atacada por una sartén, ésta le golpeó en la rodilla y tropezó, un cinturón apareció volando y le ató las piernas. No se podía mover. 
 
   —Pablo, hijo, ¡corre, escapa!, no sé que está ocurriendo pero debes pedir ayuda, ¡vamos!
 
   Pablo no se lo pensó dos veces, salió corriendo justo cuando el microondas abría la puerta para golpearle el brazo, cayó al suelo, pero se levantó inmediatamente, cuando llegó a la puerta el perchero le esperaba amenazante.
 
   —¡Eh tú!, ¿adónde vas?, no te dejaré escapar. 
 
   Pablo estaba acorralado, no sabía como salir, cuando de repente, tuvo una idea. 
 
   —Perchero, no te das cuenta de qué has tirado todos los abrigos al suelo, mira. —Gritó Pablo. 
 
   El perchero se distrajo un momento y entonces Pablo aprovechó para empujarle y tirarle al suelo y salir de casa. 
 
   La locura había comenzado, muchos de sus vecinos salían de sus casas gritando como locos, perseguidos por cubiertos, mochilas, televisiones, ordenadores, móviles y todos los objetos que os podáis imaginar. No sabía adonde ir, ni a quién pedir ayuda. Entonces, en la distancia creyó ver algo conocido, un pequeño libro de color rojo volaba hacía él, era su amigo Tomo. 
 
   —Hola Pablo, lo siento, no he podido convencerle, Rodolfo se ha vuelto loco, esto es muy peligroso, corréis mucho peligro. 
 
   —Ya lo sé Tomo, también han atacado a mi madre, ¿vamos a morir todos? 
 
   —No creo que lleguemos a eso, pero creo que quiere convertir a todos los humanos en esclavos. 
 
   Pablo se sentía cada vez más aterrorizado. 
 
   —¿Qué podemos hacer? 
 
   Tomo se quedó pensando unos segundos, la locura en la ciudad cada vez era mayor. 
 
   —Tengo una idea Pablo, es peligroso pero tal vez funcione. 
 
   De repente la tierra empezó a temblar, a lo lejos, unos pasos cada vez más sonoros se acercaban, Rodolfo había llegado, parecía aún más grande de lo que Pablo recordaba, se aproximaba más y más mientras gritaba. 
 
   —¡Malditos humanos, por fin podremos llevar a cabo nuestra venganza!
 
   —Pablo, sígueme, tenemos que acabar con él, se ha vuelto loco, en realidad nosotros no queríamos esta guerra. Espérame aquí un momento, debes provocarle para que vaya a por ti, confía en mí, enseguida vuelvo. 
 
   Tomo desapareció. Pablo estaba muerto de miedo, pero confiaba en Tomo. Tuvo que reunir todo su valor para ser capaz de enfrentarse a ese gigante en forma de armario.
 
   —¡Eh Rodolfo, vamos!, ven a por mí. 
 
   Rodolfo se fijó en él mientras abría sus puertas enfurecido. 
 
   —Maldito niño, ¿encima te atreves a provocarme? Te vas a enterar. 
 
   El gran armario empezó a correr hacia él, cada vez estaba más cerca. Pablo miraba a todos lados, pero no había rastro de Tomo. Rodolfo casi le había alcanzado, abrió sus puertas de par en par y justo cuando se disponía a atacar a Pablo, una voz conocida le grito. 
 
   —¡Rodolfo no!, te aprecio, pero creo que te has convertido en el objeto que jamás quisiste ser, lo siento. 
 
   Tomo no había vuelto solo, un mechero y unas pastillas de chimenea le acompañaban.
 
   —Vamos chicos. 
 
   Rodolfo no tuvo tiempo de reaccionar. El mechero se encendió, una de las pastillas se acercó hasta que empezó a arder. 
 
   —¡Vamos pastilla, súbete encima mía!
 
   Ésta obedeció y Tomo empezó a volar hacía Rodolfo, el armario no pudo reaccionar, la pastilla se introdujo en su interior y éste empezó a arder mientras gritaba con fuerza. Rodolfo había caído siempre, pero una de sus puertas salió volando con violencia hacia Pablo que recibió un fuerte golpe en la cabeza, todo se nublaba por instantes, su amigo Tomo le hablaba pero su voz sonaba cada vez más lejana, más lejana..., el mundo se alejaba hasta que él se durmió.
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   No sabía cuánto tiempo había pasado, pero una voz llegó a sus oídos. 
 
   —¡Pablo, despierta, vamos!, ya es tarde, deben estar preocupados en casa, vamos. 
 
   Pablo abrió sus ojos, estaba en el colegio, en el aula número seis, todo empezó a encajar, se había quedado dormido durante el castigo y lo había soñado todo. Jesús, su profesor, le hablaba desde la puerta.
 
   —¡Vamos Pablo!, van a cerrar el colegio, te espero fuera. El profesor salió de la clase y Pablo se despertó algo desorientado, nunca volvería a ver Tomo, de hecho, nunca había existido. Justo antes de salir de la clase algo llamó su atención, sobre la mesa, había un libro rojo. Pablo se acercó rápidamente, pero comprobó decepcionado que aquel libro no tenía ni ojos ni boca. Lo cogió y lo abrió, vio sorprendido que todas sus páginas estaban en blanco, de repente, unas palabras comenzaron a aparecer por arte de magia: 
 
   Hola Pablo, soy Tomo, no ha sido un sueño, pero parece que todo se ha solucionado, nuestro reino empieza a vivir de nuevo en paz, los humanos recordaran la batalla como un sueño, pero creo que habrá sido suficiente como para que empiecen a cuidar los objetos. Por cierto, soy el nuevo gobernador. Ya nos veremos algún día. Un fuerte abrazo, hasta pronto. 
 
   Tu amigo, Tomo, el libro.
 
   Pablo salió de la clase y se fue a casa con una sonrisa en  el rostro. A partir de aquel día se propuso cuidar todas las cosas como se merecen, pues dentro de cada una de ellas se esconde un alma, una como la de su buen amigo Tomo, el libro. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hola de nuevo. Como habéis visto, esto no es un cuento, es muy real.
 
   Lo que me sucedió fue muy peligroso para mí y para el resto del mundo, pero afortunadamente, todo salió bien, y además, hice un gran amigo, nunca olvidaré a Tomo.
 
   Pues veréis, los que os voy a contar a continuación sé que os va a gustar, ¿quién no ha imaginado alguna vez que en colegio hay secretos que no conocemos?, lugares escondidos, pasadizos ocultos, incluso monstruos que se pasean por los pasillos durante la noche..., bueno, esta historia demuestra que las cosas más extrañas que podamos imaginar pueden hacerse realidad, los adultos piensan que lo que no vemos no existe, yo he aprendido que eso es un error, hay muchas cosas increíbles que están ahí aunque no las veamos. 
 
   En esta aventura os hablaré de los Antímates, así les llamo yo desde que les conocí. Al parecer, en mi cole, algunos repiten tantos cursos que se quedan toda la vida, encerrados..., para siempre...
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   Hoy es de esos días en los que piensas que el tiempo pasa más deprisa y las horas hacen una competición entre ellas a ver quién llega antes al minuto sesenta, sí, es de esos días en los que agradecerías que el tiempo frenase y se alargase a tu antojo, pero desgraciadamente, cuando más lo necesitas, más rápido pasa.
 
   Mañana tengo un examen de matemáticas y bueno..., muy bien no lo llevo, además, en el último saqué solo un cinco y esta vez no puede repetirse la historia, eso me dijo mi madre hace un rato.
 
   Aquí estoy haciendo problemas con decimales, divisiones, metros, litros y un largo etcétera. 
 
   A veces pienso que esos problemas no pueden existir en la vida real, ¿para qué necesito calcular con lápiz y papel lo que tarda un tren en recorrer seiscientos cincuenta kilómetros si va a ochenta y ocho kilómetros por hora?, ¡qué tontería!, la solución debería ser: cojo el teléfono móvil, abro la aplicación de google maps y pongo el destino, en unos segundos me dice la distancia, el tiempo, el tráfico, todo, la verdad es que no lo entiendo, pero qué se le va a hacer, es lo que me ha tocado.
 
   Espero conseguir concentrarme lo suficiente y no cometer errores tontos en el examen, tengo que sacar por lo menos un siete.
 
   Ya es la hora de cenar, así que me voy a descansar un rato, estoy un poco mareado ya, seguro que si me tomo una sopa, veré números y símbolos por todas partes.
 
   Pablo bajó a la cocina, allí, su padre ponía la mesa mientras mamá servía los platos; ensalada de pasta y macedonia de fruta.
 
   —Hola hijo, ¿cómo llevas el examen?, ya sabes que esta vez no queremos sorpresas.
 
   Pablo se sentó en la mesa.
 
   —Ya lo sé mamá, me lo has dicho veinte veces, no me agobies más, he estudiado mucho, espero sacar una buena nota, al menos, lo intentaré.
 
   —Así se habla Pablo, dale duro. —Dijo Jesús, su padre.
 
   —Gracias papá, la otra vez también lo intenté, pero no sé lo que me pasó, te prometo que había estudiado pero..., al ponerme delante de la hoja..., no me salía nada.
 
   Jesús sonrió.
 
   —¿De qué te ríes?, a mí no me hace gracia.
 
   —No es por ti, hijo, es que he recordado algo. Como ya sabes, tu madre y yo estudiamos en la misma escuela a la que vas. Pues verás, un año, precisamente cuando estaba en sexto, todos los alumnos suspendieron un examen de matemáticas, absolutamente todos.
 
   Pablo parecía sorprendido.
 
   —¿Todos?, ¿incluso los empollones?
 
   —Incluso los empollones. —Respondió Jesús entre risas. 
 
   —Fue un desastre, niños que normalmente sacaban dieces y más dieces, salieron del colegio ese día llorando, recuerdo filas y filas de padres y madres protestando, pero no se pudo hacer nada, aquellos exámenes eran horrorosos, fue como si de repente y al mismo tiempo, todos los niños y niñas del curso se hubiesen dejado el cerebro en casa aquel día.
 
   Pablo escuchaba con atención mientras comía algo de pasta directamente desde la fuente.
 
   —Increíble, ¿qué pasaría?
 
   —No sé lo que pasaría, pero no te preocupes, a ti no te ocurrirá eso mañana si sabes lo que te conviene. Sírvete la pasta en tu plato. —Dijo su madre con voz amenazadora.
 
   Pablo no habló más durante la cena, aquella historia le pareció inquietante, de hecho, no pudo dejar de pensar en ello hasta que cayó rendido en un profundo y reconfortante sueño.
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   A la mañana siguiente, se despertó antes de que sonase el despertador, estaba muy nervioso, se vistió y aseó y bajó a desayunar.
 
   —Buenos días Pablo, ¡qué madrugador!
 
   —Buenos días mamá, es que no quiero llegar tarde.
 
   —Me parece muy bien, siéntate y desayuna, hoy te llevo yo al colegio, no entro a trabajar hasta las diez.
 
   Al llegar, se encontró con su buen amigo Álvaro en la puerta.
 
   —Hola Pablo, ¿qué pronto has llegado hoy no?
 
   —Sí, es que me ha traído mi madre, además, me he levantado antes, estoy nervioso por el examen, tengo que sacar buena nota esta vez, ¿tú como lo llevas?
 
   —Creo que bien, espero no tener problemas, si fuera de lengua no te diría lo mismo, pero las matemáticas siempre se me han dado bien.
 
   Pablo se acercó un poco más a Álvaro y bajó la voz.
 
   —Oye Álvaro, ¿alguna vez has oído la historia del año que todos los niños y niñas de sexto suspendieron un examen de mates?
 
   Álvaro sonrió.
 
   —Jaja, claro que sí, me lo contó mi abuelo, pero yo creo que es un cuento, o tal vez casualidad, ¿pero por qué te preocupa eso ahora?
 
   Pablo se sintió algo avergonzado.
 
   —Ya lo sé, era solo un comentario, quería saber si la conocías, da igual, vamos adentro, voy a repasar un poco.
 
   Pablo y Álvaro entraron en clase y se prepararon, la maestra Pilar entró en el aula puntual y entregó los exámenes boca abajo, dio algunas indicaciones y miró su reloj.
 
   —Muy bien chicos, podéis empezar, aprovechad estos cuarenta y cinco minutos, ¡mucha suerte!, y sobre todo, prestad atención. 
 
   Pablo dio la vuelta a su hoja, echó un vistazo y en cuestión de segundos..., el mundo se le vino encima, tuvo la sensación de que las letras y los número se mezclaban entre sí, no entendía nada. Cerró los ojos, respiró profundamente y los volvió a abrir, tenía la esperanza de todo fuese fruto de los nervios pero no, seguía sin comprender nada, era como si de repente no supiese leer, todo se movía, incluso tuvo la sensación de que las letras de uno de los problemas bailaban dando forma a una cara que se burlaba de él. Pablo no podía creerlo, suspendería otra vez, y eso que había estudiado mucho.
 
   Miró a sus compañeros y para su consuelo, le pareció que ellos también estaban un poco desesperados, incluso Javier, el mejor de la clase en mates, ¿qué estaba pasando?, en ese momento, la historia que le había contado la noche anterior su padre volvió a su mente:
 
   “Fue como si de repente y al mismo tiempo, todos los niños y niñas del curso se hubiesen dejado el cerebro en casa ese día”.
 
    
 
    [image: ] 
 
   Miró su reloj, habían pasado veinte minutos, el tiempo se agotaba y no había escrito nada. Cogió el lápiz e intentó escribir algo, a duras penas, consiguió poner su nombre, pero nada más. 
 
   Los cuarenta y cinco minutos llegaron a su fin y Pablo no había respondido a ninguna de las preguntas. La maestra les indicó que debían entregar el examen.
 
   Algunos niños se quejaron reclamando unos minutos más, pero todos sabían que no sucedería.
 
   Pablo salió del aula y Álvaro fue a su encuentro, por su voz, notó que a él tampoco le había ido demasiado bien.
 
   —¡Qué mal!, ha sido el peor examen de mi vida, no he respondido nada, ¿cómo te ha ido a ti Pablo?
 
   Pablo negó con el rostro.
 
   —Peor aún, creo que hasta mi nombre lo he escrito mal, ¡qué desastre!, mis padres me van a matar.
 
   Pablo continuó la jornada con las demás asignaturas, aunque no levantó la mirada en toda la mañana, se sentía fatal, no entendía lo que le había sucedido, llegó a pensar que se estaba volviendo loco. 
 
   Tuvo una hora libre al final de la mañana ya que la maestra de inglés había faltado al colegio por encontrarse enferma, así que pudieron ir a la biblioteca. Pablo quería estar solo, así que se sentó en una mesa alejada y casi invisible junto a la última estantería, necesitaba que nadie le hablase. Cogió un cómic del Capitán Trueno; nunca lo había leído, pero su padre le había contado alguna de sus aventuras y siempre le habían parecido emocionantes. 
 
   Tan solo habían pasado unos minutos cuando empezó a quedarse dormido. Comenzó a soñar casi de inmediato; se vio asimismo en mitad del campo de batalla, era el Capitán Trueno pero..., algo era diferente, sus enemigos eran robots de tres metros de altura, eso no era lo que aparecía en los cómics, pero entonces, recordó algo, se llevó la mano al estómago, allí tenía un bolsillo mágico, introdujo la mano y extrajo una linterna, apuntó a su propio cuerpo y comenzó a crecer y crecer, llegó a los quince metros de altura, aquellos cuerpos cibernéticos nada tenía que hacer contra aquel gigante. 
 
   Algo comenzó a devolverle al mundo real, sentía cosquilleos, pequeños zumbidos como latidos de corazón. Pablo despertó sobresaltado, seguía en la biblioteca, se asomó por detrás de la estantería, no debía haber pasado mucho tiempo pues sus compañeros seguían allí. El zumbido continuaba, le resultó similar al de las abejas, pero no era constante, se percibía a intervalos de tres segundos. Pablo se puso en pie e intentó dirigirse hacia el sonido pero pronto comprendió que no podría averiguar de qué se trataba pues otra estantería le impedía el paso, acercó el oído; ahora le parecía más bien una máquina en funcionamiento, extrajo tres libros para poder acercarse aún más, sentía que el sonido estaba muy cerca, de repente, algo se accionó con un pequeño chasquido, Pablo sintió que perdía el equilibrio y caía hacia delante, la estantería se había abierto desde el centro dejando a la vista una puerta secreta, Pablo rodó por una rampa que descendía a lo largo de más de diez metros mientras la estantería volvía a cerrarse sin emitir sonido alguno.
 
   Se puso en pie, afortunadamente no se había hecho daño, pero estaba completamente desorientado, además, la luz escaseaba. Comenzó a andar lentamente hacia delante, el zumbido se percibía cada vez más cerca, ya no había duda, se trataba de algún tipo de máquina. Los ojos de Pablo se  acostumbraban lentamente a la falta de luz; se encontraba en un túnel subterráneo, parecían alcantarillas, aunque no olía mal. 
 
   Pablo se sentía tranquilo e inquieto a la vez, no tenía la sensación de estar perdido, el camino solo avanzaba en una dirección, podía volver y dar golpes a la estantería, seguro que alguien le abriría, pero tenía tanta curiosidad por aquello, era increíble, “pasadizos secretos en el colegio”, ya lo había imaginado alguna vez, le encantaba la idea de un mundo oculto en aquel lugar, y al final resulta que era cierto, pero no solo era eso lo que le atraía, aquel sonido, se sentía hipnotizado. Cada vez más cerca. 
 
   El pasillo estaba a punto de llegar a su fin cuando unas voces se dejaron oír por encima de los rugidos de la máquina, estaban gritando.
 
   —Jejeje, estamos muy cerca amigo mío, cada vez tenemos más potencia, una más como la de hoy y podremos utilizar la máquina a nivel mundial.
 
   —Si Monky, estoy deseando, ojalá hubiésemos tenido esto cuando éramos estudiantes. Jajaja, no habríamos tenido que aguantar a esos maestros todos los días con sus riñas y sus castigos, pero eso se acabó, esta vez nos vengaremos.
 
   Monky y Panker rieron a carcajadas.
 
   Pablo alcanzó el final del túnel que daba a una sala del tamaño de la biblioteca, en el centro había una especie de gran aparato en forma de tostadora gigante de color marrón, botones de todos los colores iluminaban el lugar como si fuese una discoteca. Junto a la máquina, había dos hombres, aunque más bien, parecían adolescentes de unos catorce o quince años, sus ropas estaban gastadísimas, como si no se hubiesen cambiado en años, el pelo largo y sucio y la cara llena de granos, más de los que Pablo había visto en su vida. Se asomó unos centímetros para escuchar mejor. Los chicos seguían hablando.
 
   —Oye Panker, ¿cuándo es el próximo examen de matemáticas?
 
   Monky pensó durante unos instantes.
 
   —Pues..., mañana, después del desastre de hoy..., sí, mañana les reñirá y les permitirá repetirlo.
 
   —Muy bien, pues entonces, será en ese examen en el que usaremos toda la potencia de la máquina, será el mayor número de suspensos de la historia, dentro de poco, podremos acabar con la maldita asignatura de mates para siempre..., jajaja.
 
   —Sí, ¡al fin!, y nos vengaremos por el daño que los números han hecho a todos los niños y niñas del mundo.
 
   Los dos volvieron a reír como locos.
 
   Pablo escuchaba con atención, aunque aquello parecía sacado de una historia de ciencia ficción, empezaba a atar cabos, se preguntaba si esos personajes tenían algo que ver con lo del examen.
 
   Pablo se acercó aún más pero entonces, un golpe de mala suerte recayó sobre él, sintió que algo le rozaba el pie, miró hacia abajo y vio una rata de buen tamaño que le olisqueaba los zapatos, lanzó un potente grito y salió corriendo sin pensar que aquello acaba de delatarle, Monky y Panker se abalanzaron de inmediato sobre él y le apresaron, Pablo no pudo reaccionar. Le sentaron en una silla junto a la máquina y le ataron las manos. Pablo empezó a gritar todo lo que pudo.
 
   —¡Socorro, socorro, por favor estoy aquí abajo, detrás de la estantería, ayuda!
 
   Panker y Monky seguían riendo.
 
   —Es inútil chaval, aquí nadie podrá oírte, por cierto, ¿cómo has encontrado este lugar? —Preguntó Panker.
 
   Pablo dejó de gritar, comprendió que estaba solo, tendría que salvarse él mismo.
 
   —¡Por favor!, dejadme ir, os prometo que no diré nada de este sitio.
 
   Monky se acercó a Pablo.
 
   —Claro, te dejaremos ir, confiaremos en ti, jajaja, ¿te has vuelto loco?, lo siento niño pero no vas a salir de aquí jamás, no podemos dejar que desveles nuestros planes.
 
   Pablo puso empeño en tranquilizarse, intentaría escapar pero necesitaba saber qué estaba ocurriendo.
 
   —¿Quiénes sois?, y..., ¿qué hacéis aquí?
 
   —No te diremos nada so tonto. —Le gritó Panker.
 
   Pablo notó que las manos le sudaban muchísimo, los nervios y el calor..., entonces tuvo una idea, comprobó que sus muñecas se resbalaban entre las cuerdas que le habían puesto poco a poco.
 
   —No pasa nada Panker, se lo podemos decir, no va a salir de aquí, al menos así hablaremos con alguien. 
 
   —Verás niñato, llevamos aquí encerrados treinta años, cuando éramos niños descubrimos este sitio igual que tú, aquí encontramos a Belaver, el viejo que había construido esta máquina, su mayor deseo era acabar con las matemáticas, estaba convencido de que los números, las operaciones y los problemas habían sido uno de los mayores tormentos para los seres humanos, así que inventó esta artilugio, nos obligó a quedarnos aquí para comprobar su buen funcionamiento hasta completar su misión, él necesitaba descansar.
 
   Pablo mostraba interés por sus palabras, mientras tanto, deslizaba sus manos poco a poco entre las cuerdas, pronto podría liberarse, pero si se equivocaba estaría perdido. 
 
   Monky seguía hablando.
 
   —Esta máquina emite unas ondas electromagnéticas que afectan al cerebro y os vuelve medio tontos durante un rato, cada vez que se utiliza, ningún niño es capaz de aprobar un examen, bueno, ninguno no, la mayoría, y de hecho, eso es lo que estamos a punto de conseguir, que todo el colegio entero suspenda y entonces..., jejeje, entonces tendremos la potencia suficiente para usarlo en el pueblo entero y después la ciudad y después...
 
   Los dos empezaron a reír como locos, incluso más que antes, pero de repente, pararon, su rostro cambió, ahora parecían tristes, a punto de romper a llorar.
 
   —Y entonces..., al fin seremos liberados de este castigo eterno, conseguiremos el poder necesario para que la máquina logre que todos los niños y niñas del planeta suspendan y así, la asignatura de matemáticas, desaparecerá para siempre. —Exclamó Panker.
 
   —Sí, y para eso, necesitamos que en el próximo examen suspendan todos, afortunadamente, nunca hay una clase en la que aprueben todos, jeje, siempre hay alguno que..., jejeje, siempre hay alguno como nosotros..., siempre suspendíamos, jejeje.
 
   Pablo se atrevió a preguntar.
 
   —¿Qué ocurre si aprueban todos?
 
   Monky le lanzó una mirada que denotaba sospecha.
 
   —¿Qué más te da niño?, tú no lo verás, no verás nada nunca más, aunque..., míralo por el lado bueno, no tendrás que hacer más exámenes de matemáticas.
 
   Y de nuevo, una explosión de carcajadas que les hacían parecer cada vez más y más locos.
 
   Pablo consiguió librarse de la cuerda gracias al sudor de su manos, necesitaba unos segundos de ventaja y entonces tuvo una idea.
 
   —¡Mirad!, ¿qué le ocurre a la máquina?
 
   Monky y Panker se dieron la vuelta alarmados.
 
   Pablo aprovechó el momento para salir corriendo hacia el túnel, Monky y Panker volvieron a girarse comprobando que habían sido engañados.
 
   —¡Maldito niño, no escaparás, vamos, ven aquí, no podrás escapar!
 
   Pablo corría con todas sus fuerzas cuando un temor llegó a su mente, ¿cómo iba a volver a la biblioteca?, no sabía cómo se accionaba el mecanismo y no tenía tiempo para probar, aun así, sabía que ya no había marcha atrás. Panker y Monky corrían tras él, Pablo aún les sacaba unos segundos de ventaja.
 
   —Te atraparemos niñato y entonces te enterarás de lo que es bueno.
 
   Pablo llegó a la pared, empezó a palpar todos los ladrillos pero nada, todo seguía igual. Sus perseguidores estaban muy cerca, hasta que al fin, entre todos los manotazos que le propinaba a la pared, dio una patada en el último ladrillo, junto al suelo, el muro comenzó a abrirse desde el centro y la biblioteca apareció ante él, Pablo puso un pie en el exterior pero Panker consiguió sujetarle el otro.
 
   —No conseguirás nada niño, nadie te creerá y además, cerraremos esta puerta para siempre.
 
   Pablo empujó con todas sus fuerzas hasta que consiguió librarse, la estantería se cerró tras él, había escapado pues Panker y Monky quedaron tras el muro. Supuso que volverían a la sala de la máquina para seguir preparando su gran ataque. 
 
   La biblioteca seguía en silencio, pero Pablo tropezó con uno de los libros que antes había quitado de la repisa y cayó al suelo rompiendo la tranquilidad del lugar, Marisa, la encargada, apareció frente a él con cara de pocos amigos.
 
   —¿Pero Carlos, se puede saber qué haces armando tanto ruido?, estás molestando a los demás.
 
   Pablo se puso de pie en un salto.
 
   —Lo siento señorita, es que he tropezado, tendré más cuidado.
 
   —Está bien, ve recogiendo que vuestra hora ya ha terminado, os podéis ir a casa.
 
   Pablo recogió todo en cuestión de segundos, salió de aquel pasillo y pasó corriendo entre sus compañeros en la zona principal de la biblioteca, su amigo Álvaro le llamó, pero él le ignoró, no podía hablar con nadie en aquel momento, necesitaba pensar, necesitaba encontrar una solución.
 
   La sirena del colegio comenzó a sonar anunciando que ya eran las dos de la tarde y que las clases habían terminado. Pablo salió por la puerta principal poniendo rumbo a casa, necesitaba estar solo y reflexionar, pero antes, debía alejarse de allí, no se sentía seguro cerca del colegio, en aquel instante, los rostros de Panker y Monky regresaban a su mente como si estuviesen frente a él. Sí, definitivamente, tenía que alejarse de allí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3
 
   Al llegar a casa, se encerró en su habitación sin mediar palabra con nadie, su madre le dirigió un cariñoso saludo desde la cocina pero Pablo pasó de largo. Ella fue tras él.
 
   —¡Pablo hijo, abre la puerta!, ¿qué te pasa?, ¿ha sido el examen verdad?, vamos, cuéntame qué te ha pasado.
 
   Pablo no contestó, ni siquiera la estaba escuchando.
 
   —Pablo, abre de una vez, me estás preocupando. —Gritó su madre mientras golpeaba la puerta.
 
   Pablo volvió en si como sacado de un profundo sueño.
 
   —¡Ya lo tengo!, creo que he encontrado la solución.
 
   Pablo abrió la puerta tan bruscamente que estuvo a punto de hacer caer a su madre.
 
   —Ya lo tengo mamá, tengo una idea, tal vez funcione, ¿tú qué crees?
 
   —¿Cómo que qué creo?, ¿de qué hablas?, oye, ¿y por qué no me dices nada del examen?
 
   Pablo volvió a la realidad, estaba pensando en voz alta, su madre no sabía nada.
 
   —Pues mamá, lo he hecho lo mejor que he podido, pero verás..., creo que la maestra nos va a hacer otro mañana por si acaso.
 
   Su madre cambio su expresión, la cara delataba la desconfiaba que le provocaba su hijo en aquel instante.
 
   —Pero..., ¿cómo sabes qué os va a hacer otro mañana si ni siquiera os ha dicho qué habéis sacado en el de hoy? Pablo, Pablo, ¿no me estarás mintiendo?
 
   —No mamá, te lo prometo, y para que me creas, me voy ahora mismo a la biblioteca a estudiar.
 
   Pablo se disponía a bajar las escaleras cuando su madre le cortó el paso.
 
   —¿Pero qué dices?, si acabas de llegar del colegio, no digas tonterías, ya irás dentro de un rato, ahora lávate las manos y a comer, ¡vamos!
 
   Pablo tuvo que resignarse, además, lo que pretendía hacer no podía ser en aquel momento, tendría que esperar a que abriesen las tiendas.
 
   Después de comer se fue a su habitación, seguía diseñando un plan, tenía que evitar que la clase suspendiese el examen, bueno, no solo eso, lo importante era conseguir que todos lo aprobasen, algo realmente difícil, y más en matemáticas.
 
   Intentó leer un rato pero no podía concentrarse, miraba constantemente el reloj hasta que al fin llegó la hora esperada, las cinco de la tarde.
 
   Cogió la mochila y se despidió de su madre diciendo que iba a estudiar a la biblioteca, aunque en realidad, tenía otros planes.
 
   Se desvió unos diez minutos para llegar a una tienda en la que ya había entrado en una ocasión con el objetivo de gastar una broma, esta vez sería diferente.
 
   A los cinco minutos salió de la tienda y puso rumbo al colegio, sabía que estaba abierto porque había muchas actividades extraescolares por la tarde. 
 
   Llegó en poco tiempo, y sin mirar a nadie cruzó el pasillo principal y entró en la biblioteca. Colocó sus cosas en una mesa, todo debía parecer normal, aguantó un rato sin moverse hasta que finalmente decidió ponerse en acción. 
 
   Lo que iba a hacer no le gustaba nada, de hecho, ya sentía remordimientos, incluso antes de hacerlo, pero no había otra escapatoria, las consecuencias en caso contrario serían mucho peores.
 
   Salió de la biblioteca con sigilo y subió a la segunda planta, llegó hasta su clase que afortunadamente estaba vacía y más aún, abierta, entró y volvió a salir al cabo de treinta segundos, ya estaba hecho, el pasillo seguía desierto, lo había conseguido. 
 
   Mientras volvía a la biblioteca, un miedo creciente a ser descubierto le asustaba cada vez más. Se sentó de nuevo en el lugar donde había dejado las cosas y fingió estudiar durante una hora más. 
 
   De repente, comenzó a sentir un zumbido muy familiar que se acercaba poco a poco, la máquina de Monky y Panker, no podía ser otra cosa, se estaban preparando para el día siguiente. Pablo sintió miedo, él los había visto y por lo tanto no era seguro quedarse allí. Recogió sus cosas y salió del colegio. 
 
   Antes de volver a casa tenía que hacer algunas visitas, en concreto, a cuatro compañeros de su clase. Cuando terminó eran ya las las ocho, estaba anocheciendo y Pablo se sentía exhausto. Volvió a casa, deseaba con ansia darse un baño, cenar e irse a la cama.
 
   Durante la cena apenas habló con sus padres, no podía dejar de pensar en lo que iba a suceder al día siguiente.
 
   Subió a su habitación y lo preparó todo. Antes de acostarse comprobó su reloj y la alarma, no podía quedarse dormido, adelantó la hora veinte minutos. Debía llegar al colegio antes de lo habitual
 
   Pablo pensaba que no sería capaz de pegar ojo en toda la noche, sin embargo no fue así, el día le había resultado agotador, y en aquel momento, toda la tensión acumulada provocó lo inevitable, un profundo sueño, eso sí, cargado de imágenes en los que Monky y Panker no dejaban de aparecer junto a su misteriosa máquina en forma de tostadora.
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   Cuando sonó la alarma Pablo se levantó de un salto, no tuvo ni la más mínima intención de remolonear en la cama. Se vistió, pasó por el baño y bajó a la cocina. Allí estaba su madre.
 
   —Buenos días mamá, hoy quiero llegar antes al cole, así tendré algo más de tiempo para concentrarme.
 
   —Buenos día hijo, vaya, vaya, es la primera vez que te oigo de decir eso, bueno, me parece estupendo. Desayuna antes de irte.
 
   Pablo se tomó el colocao y la tostada en unos minutos y salió de casa.
 
   Cuando llegó al colegio, apenas había algunos niños correteando por la entrada, era curioso cómo tan solo diez minutos más tarde, aquel lugar estaría hasta arriba de personas, pero ahora no, la tranquilidad reinaba, Pablo pensó que debía replantearse eso de salir un poco más temprano de casa.
 
   Entró en el colegio y se dirigió a su clase. Antes de abrir la puerta abrió su mochila y sacó un bote pequeño de color amarillo, entró y volvió a salir en unos instantes. Cuando regresó al patio faltaban tan solo cinco minutos para que sonase la sirena.
 
   Había llegado el momento, sus compañeros aún no sabían que habría otro examen de matemáticas pero el sí, el temido examen de recuperación.
 
   Subieron al aula y se sentaron, la maestra entró a continuación.
 
   —Buenos días, tengo que deciros que estoy muy disgustada, el examen ha sido un desastre, no sé en qué estabais pensando, pero desde luego, no en las preguntas. Hoy os daré una nueva oportunidad para que corrijáis los errores de ayer, espero que os lo toméis mucho más en serio.
 
   Las voces de sorpresa no tardaron en aparecer, nadie lo esperaba, aunque muchos lo agradecieron.
 
   La maestra repartió las hojas e indicó que podían comenzar. Pablo empezó a mirar las preguntas y de nuevo volvió a suceder, imaginó a Panker y Monky con su máquina, las letras y números se movían otra vez, no entendía nada pero entonces..., entonces sucedió, de repente, una niña gritó.
 
   —¡Socorro!, una cucaracha.
 
   El caos invadió la clase en segundos, todos se pusieron de pie mientras cientos de cucarachas entraban por todas partes. Salimos corriendo de la clase con la maestra, al parecer solo nuestra aula estaba sufriendo el ataque de aquellos bichos.
 
   —El cebo para cucarachas había funcionado, primer paso cumplido. —Pensó Pablo.
 
   Toda la clase fue al patio a esperar mientras la directora llamaba a un equipo de fumigación de insectos. Dos horas más tarde parecía que todo estaba bajo control.
 
   —Muy bien chicos, ya podemos volver a clase, tenemos un examen que hacer.
 
   Pablo se alarmó, no podía permitirlo, si volvían allí, la máquina volvería a hacer de las suyas y no serían capaces de aprobar el examen, ni siquiera los que siempre sacaban un diez, tenía que impedirlo. Corrió junto a la maestra.
 
   —Maestra, creo que deberíamos hacerlo en otro sitio, podrían volver las cucarachas.
 
   Algunos niños apoyaban a Pablo. La maestra negó con la cabeza.
 
   —No hace falta, han dicho que ya está todo limpio, esos bichos no nos volverán a molestar. 
 
   Pablo tenía que pensar algo de inmediato. Tuvo una idea.
 
   —Maestra, una vez vinieron a fumigar a mi casa, y el olor era tan fuerte que nos mareamos todos, era horrible y encima, haciendo un examen, tenemos que estar concentrados.
 
   La maestra se mantuvo pensativa durante unos instantes.
 
   —Llevas razón Pablo, el olor debe ser insoportable. Está bien chicos, nos vamos al pabellón cubierto, allí hay mesas y sillas para todos y todas.
 
   Pablo sonrió triunfante, lo había conseguido, allí la máquina no tendría poder, solo faltaba que aprobasen todos, algo difícil, sobre todo para cuatro de sus compañeros, esperaba que la visita de ayer hubiese servido de algo.
 
   La clase hizo el examen y una hora más tarde todo el mundo salía de allí, en esta ocasión, los rostros de aquellos niños y niñas irradiaban satisfacción y tranquilidad, habría que esperar hasta el día siguiente.
 
    
 
   Pablo pasó el resto de la tarde jugando con su amigo Álvaro, necesitaba olvidarse de todo aquello aunque fuese durante unas horas.
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   A la mañana siguiente, todo el mundo esperaba ansioso a su tutora, después del enfado del día anterior los nervios iban en aumento.
 
   La maestra entró por la puerta con rostro serio y preocupado. Se sentó en la mesa mientras dejaba caer sobre ésta una carpeta. Nos miró fijamente cuando de repente..., empezó a llorar. Todos nos quedamos impresionados ante aquello, nunca habíamos visto a ninguno de nuestros maestros dejar escapar ni una sola lágrima. Al fin, pareció tranquilizarse y pudo hablar.
 
   —Lo siento chicos, pero..., pero no he podido controlarme.
 
   Pablo se temía lo peor, si estaba llorando es que su plan no había funcionado, ni siquiera dándole el examen a los cuatro que siempre suspendían, ese había sido el segundo punto de su plan, del cual se arrepentía, pero al menos había conseguido que estudiasen, aunque desde luego, si la maestra estaba así, es que no había servido de nada. 
 
   La maestra continuó hablando.
 
   —Veréis, es que, es la primera vez que me pasa esto, estoy..., estoy..., estoy tan contenta, ¡habéis aprobado todos!, ¡enhorabuena!
 
   La clase entera estalló en aplausos y por supuesto, yo el primero, lo había conseguido, el plan de Monky y Panker había fracasado, serían historia para siempre.
 
   Los padres de Pablo se sintieron enormemente orgullosos de él, no solo por la nota, que por cierto, había sido un nueve, sino por lo responsable que le habían visto durante los dos últimos días.
 
   A la mañana siguiente parecía que todo se había olvidado, pero no era así, no Para Pablo.
 
   Las primeras horas de clase transcurrieron con normalidad, cuando la sirena del colegio avisaba de que la ansiada hora del recreo había llegado, Pablo salió corriendo del aula intentando que nadie le siguiese, se dirigió hacia la biblioteca. Necesitaba comprobar algo.
 
   Como era habitual, durante el recreo casi nadie iba allí, así que pudo estar tranquilo mientras comprobaba algo. Se acercó a la estantería en la que tan solo dos días atrás había sentido por primera vez aquel endemoniado zumbido, para su tranquilidad, no se escuchaba nada. Pablo miró hacia ambos lados, nadie, no había nadie, ni siquiera la bibliotecaria, debía estar en el baño. Empezó a mover algunos libros hasta dar con el correcto, la estantería volvía a abrirse frente a él dejando a la vista un oscuro pasillo. Pablo se introdujo con algo de respeto e incertidumbre, necesitaba quedarse tranquilo para siempre, comprobar que aquellos dos ya eran historia.
 
   Continuó andando durante unos minutos hasta llegar a la sala, todo seguía casi como lo recordaba, con la excepción del zumbido, la máquina permanecía intacta, pero parecía estar apagada, ya no emitía ninguna luz, allí no había nadie. 
 
   Pablo se acercó a la máquina con cuidado, tenía curiosidad, pero en aquel instante, sufrió las consecuencias de su atrevimiento; dos sombras se abalanzaron sobre él, Panker y Monky seguían allí.
 
   —Maldito niño, has vuelto. —Gritó Panker.
 
   —Esta vez no te escaparás, te arrepentirás de lo que has hecho. —Exclamó Monky con rabia.
 
   Pablo no pudo hacer nada.
 
   —Pero..., ¿cómo es posible?, ¿no deberíais haber desaparecido?, mi clase entera aprobó el examen.
 
   Los dos rieron.
 
   —Pues parece que ha habido suerte chico, porque seguimos aquí.
 
   Pablo no sabía qué hacer, esta vez no tendría tanta suerte, no les cogería desprevenidos. Entonces, tuvo una idea.
 
   —Maldita sea, ahora lo entiendo, ya sé lo que ha ocurrido. 
 
   Gritó Pablo a punto de llorar.
 
   Panker y Monky se miraron extrañados.
 
   —¿Qué es lo qué sabes niñato?
 
   Pablo intentó responder entre lágrimas.
 
   —No todos hemos aprobado, yo tengo la culpa, hoy la maestra, cuando nos ha dado los exámenes me ha dicho que se equivocó al sumar mis puntos, he suspendido. 
 
   —Pablo volvió a romper en lágrimas. —Tengo el examen en el bolsillo trasero, necesito esconderlo para que mi madre no lo vea.
 
   Panker y Monky volvieron a reír, aún de forma más escandalosa que la vez anterior.
 
   —Jajaja, necesito verlo. 
 
   Monky acercó la mano al papel que sobresalía del bolsillo trasero de Pablo. Lo extrajo y lo abrió, de repente, su expresión cambió, sus ojos se abrieron a punto de explotar.
 
   —¿Qué es esto?, nos has mentido.
 
   Pablo empezó a reír, había estado fingiendo.
 
   —Sí amiguitos, saqué un nueve, todos aprobamos el examen, es vuestro fin.
 
   Un chasquido detrás de ellos llamó la atención de los tres. La máquina parecía haberse encendido, pero algo no funcionaba correctamente, parecía enfermar por momentos, una columna de humo comenzó a salir de su interior hasta que finalmente se escuchó una pequeña explosión, algo allí dentro acaba de  morir para siempre, la máquina con forma de tostadora volvió a apagarse.
 
   Panky y Monker cayeron al suelo, Pablo vio como sus cuerpos parecían debilitarse poco a poco, una devastadora transparencia se iba apoderando de ellos, estaban a punto de desaparecer, pero antes, pronunciaron sus últimas palabras.
 
   —Vaya chico, parece que ahora si nos has vencido, has sido más listos que nosotros. —Dijo Panker mientras agonizaba.
 
   —Solo queríamos acabar con las matemáticas, ¿qué tiene de malo? —Expresó entre lágrimas Monky justo antes de desaparecer.
 
   Pablo sonrió, ahora si podía estar tranquilo.
 
   —Nuestro mundo no podría existir sin las matemáticas. 
 
   Dijo triunfante.
 
   Pablo jamás repetiría aquellas palabras delante de sus compañeros, sabía que le odiarían por ello, pero lo pensaba realmente.
 
   Miró su reloj, aún tenía diez minutos de recreo, salió corriendo de allí, ahora si tenía ganas de jugar con sus compañeros. Ya no había nada que temer, al menos por el momento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Me dan escalofríos solo de recordar la aventura que os voy a contar. Os prometo que no soy un cobarde, en absoluto, con lo que habéis leído ya espero que os hayáis dado cuenta de que no suelo esconderme ante los problemas, pero..., es que lo de esta historia es realmente terrorífico. 
 
   Me encanta Halloween, pero una cosa es que te asusten y otra que intenten acabar contigo. 
 
   Solo espero una cosa, que el secreto se quede con nosotros para siempre. 
 
   Mi amigo Álvaro y yo descubrimos algo increíble y muy peligroso a la vez, en lugar de disfrazarnos e ir de casa en casa, nos dio por andar con hechizos y magia negra, así que espero que nadie vuelva a encontrar aquello... sería extremadamente peligroso.
 
   Nosotros tuvimos mucha suerte, podríamos haber terminado muy mal...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL LIBRO DEL DESPERTAR
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   Todos los años espero con muchas ganas esta semana, me encanta, siempre ha sido muy especial para mí desde pequeño, pero ahora aún más, ya que mis padres me dejan salir solo con mis amigos. Me refiero a la semana de Halloween.
 
   En mi pueblo se lo toman muy en serio, muchos decoran sus casas; calabazas por todas partes, disfraces siniestros y caramelos para dar y recibir. Hasta mañana no es el día oficial de celebración, pero aquí se alarga toda la semana, hoy es el último día de clase antes de estas mini vacaciones y ya estamos haciendo planes. Justo ahora estoy hablando de eso con mi buen amigo Álvaro.
 
   —Pablo, ¿has pensado algo para mañana? —Preguntó Álvaro.
 
   Pablo se frenó indignado.
 
   —¿Qué si he pensado algo?, ¿es qué no te has enterado?
 
   —¿Enterado de qué?
 
   Pablo sonrió con aires de grandeza.
 
   —No me lo puedo creer Álvaro, el ayuntamiento ha organizado un pasaje del terror en el polideportivo, será increíble; actores y actrices con disfraces escalofriantes, efectos de sonido y sobre todo, sobre todo sustos y miedo por todas partes.
 
   A Álvaro se le iluminó el rostro.
 
   —¿En serio?, es genial, pues ya tenemos plan para mañana, ¿no?
 
   Pablo negó con el rostro.
 
   —Nada de eso, ¿por qué esperar a mañana?, vamos hoy y si nos gusta..., repetimos, jejeje. Mañana es el último día así que por si acaso podríamos ir esta tarde, ¿qué te parece?
 
   —Genial, buena idea. 
 
   Álvaro se mostraba muy ilusionado ante el plan.
 
   —Por lo visto está muy bien hecho y da mucho miedo, que es lo importante. ¿Nos vemos directamente allí a las siete?, abren a las seis, pero a esa hora debe haber mucha gente.
 
   —Vale, nos vemos luego.
 
   Pablo se marchó a casa pensando en lo que le esperaba aquella tarde de terror voluntario. 
 
   Antes de comer vio un vídeo promocional del pasaje del terror en youtube, al parecer, ya se había hecho en otros pueblos, todo parecía tan real...
 
   Después de comer aprovechó para adelantar buena parte de los deberes que le habían mandado en el colegio para aquellos días, a las seis de la tarde solo le quedaban los de matemáticas que finalmente decidió dejarlos para el día siguiente, ya estaba un poco cansado.
 
   Se dio una ducha y bajó a merendar, sus padres estaban de compras así que en aquel momento, estaba él solo. Se preparó un colacao y un tazón de cereales. Volvió a mirar su reloj, las seis y media, ya era hora de salir, pensaba ir andando y el polideportivo no estaba precisamente cerca de su casa.
 
   Cinco minutos antes de la hora prevista estaba allí, había mucha gente alrededor de la entrada, en la que dos terroríficas momias custodiaban una gran puerta de madera, de repente, una mano se apoyó en su hombro, Pablo no pudo evitar dar un brinco ante el susto, se trataba de Álvaro, que en aquel momento reía a carcajadas ante la reacción de su amigo.
 
   —¿Qué te pasa Pablo?, ¿tienes miedo antes de entrar?
 
   A Pablo no le hacía ninguna gracia.
 
   —Claro que no, so tonto, es que no te esperaba así, estaba concentrado.
 
   —Claro, claro, concentrado.
 
   Los dos se quedaron observando la gran puerta durante unos minutos hasta que Pablo rompió el silencio.
 
   —Bueno, ¿entramos o nos quedamos aquí mirando toda la vida?
 
   —Vamos. —Respondió Álvaro con rotundidad.
 
   Los dos se unieron a la cola y en cinco minutos estaban dentro. La primera sorpresa para Pablo fue no reconocer el polideportivo, estaba tan bien decorado que habría jurado que aquel no podía ser el mismo lugar en el que en ocasiones iba a jugar al baloncesto. 
 
   Entraban en aquel instante en una zona decorada como una vieja aldea del oeste, todo estaba muy bien hecho, habían cuidado hasta el más mínimo detalle.
 
   Pasaban por la tierra cuando desde la derecha un pistolero enfurecido salió de un bar disparando con su pistola, desde la izquierda otro hacía lo mismo, nuestro grupo de cinco personas corrió hacia delante unos metros, Pablo observó la batalla, eran dos zombies sin ojos y con piel podrida que se hacían pedazos a cada disparo. 
 
   En la siguiente sala se adentraban en un campamento junto a un lago, aquello le sonaba de alguna película, de esas que sus padres no le dejaban ver. El lugar estaba desierto, había una vieja cabaña destartalada, caminaban junto a su lado cuando el grito de un niño llamó su atención, provenía del lago, a lo lejos una mano pedía auxilio, alguien se ahogaba, pero ya era tarde, los gritos cesaron y el cuerpo que llamaba también, pero la tranquilidad apenas duró, un fuerte ruido de motor les alertó, alguien salió de la cabaña, un hombre con una máscara blanca y una moto sierra encendida, en esta ocasión, también volvieron a salir corriendo.
 
   En las dos siguientes zonas encontraron lo que todo el mundo podría imaginar en estos sitios, o al menos Pablo, que había leído ya decenas de libros de terror; primero un cementerio con muertos vivientes que salían de la tierra frente a sus lápidas y una casa de brujas en las que un caldero chapoteaba esperando el ingrediente principal, que según les decían las propias anfitrionas, era carne de niño.
 
   Aún faltaban dos lugares más. El grupo de Pablo y Álvaro entraban en una biblioteca que aparentemente no tenía nada de siniestro o terrorífico, empezaron a dar una vuelta y observar por allí, todo parecía normal; cientos, incluso miles de libros de apariencia antigua, y por supuesto, llenos de polvo, seguramente era solo decoración y entonces..., llegó el susto, las luces se apagaron cinco segundos y al volver, libros abiertos de par en par enseñando afilados colmillos babeantes y rebosantes de sangre volaban hacia ellos, el grupo volvió a huir para pasar a la última visita, una mini parque de atracciones con una sola atracción, una gran noria de colores. Pablo buscó a Álvaro con los ojos pero no lo encontraba, se dio la vuelta y ahí venía su amigo corriendo agitado.
 
   —¡Vamos Álvaro!, no te quedes atrás.
 
   —Perdona, es que me había separado del grupo cuando se apagaron las luces. Bueno, ¿nos montamos? —Dijo Álvaro señalando la noria.
 
   —Sí, este es el final del pasaje, ¡vamos!
 
   Los dos se sumaron al grupo y subieron a la vieja noria de colores. Aquel lugar, a diferencia de los otros, no daba escalofríos, ni era lúgubre ni nada de eso, pero todos sabíamos que algo iba a pasar de un momento a otro. La noria comenzó a ascender, habían construido un cielo nocturno con su luna y todo, una luna preciosa y enorme a la que nos acercábamos poco a poco, de repente, llegó lo esperado, aun así, el susto fue tremendo, el mejor de todos, las luces se volvieron a apagar durante un instante, la luna había cambiado, ya no era tan bonita, de hecho, todo lo contrario, mostraba ojos negros y rabiosos y una enorme boca que se abría y cerraba justo cuando estábamos más cerca, nos iba a engullir, todos nos llevamos las manos a la cabeza, nuestra cabina se introdujo en su interior, una especie de humo de colores lo invadió todo, afortunadamente, aquello era una atracción; la boca se volvió a abrir y salimos de allí ilesos. Bajamos de la noria y salimos al exterior exhaustos.
 
   Pablo y Álvaro reían eufóricos.
 
   —Ha sido increíble, lo más, que guay, quiero ir otra vez, espectacular. —Gritaba Álvaro.
 
   —Sí, sobre todo lo de la luna, por un momento pensé que me clavaría uno de sus dientes, alucinante, ¿entramos otra vez?
 
   Pablo y Álvaro se acercaron de nuevo a la entrada, pero inmediatamente se llevaron una decepción.
 
   —Vaya cola, hay diez veces más que antes, tardaremos horas en entrar, la primera vez tuvimos suerte. —Lamentó Pablo.
 
   —¡Qué mala pata!, hoy no podremos entrar, bueno..., mejor, vendremos mañana, a la misma hora de hoy.
 
   Álvaro miró hacia todos lados y entonces bajó la voz, estaba tramando algo.
 
   —Vámonos de aquí, quiero enseñarte algo.
 
   Antes de que Pablo pudiese responder, Álvaro salió disparado en dirección contraria, Pablo le siguió como pudo entre tanta gente hasta que llegaron a un callejón comercial cerrado, no había nadie.
 
   —¿Qué pasa?, ¿por qué te has ido tan rápido Álvaro?
 
   —Mira, tengo que enseñarte algo, ¿te acuerdas que antes me retrasé en la sala de la biblioteca?, jeje, algo me llamó muchísimo la atención.
 
   Álvaro abrió su abrigo y extrajo un libro de su interior.
 
   —Lo he cogido prestado, mira lo que pone: 
 
   Libro de hechizos, no es un juego. Volumen I
 
   Pablo se alejó unos pasos indignado.
 
   —¿Te has vuelto loco?, no lo has cogido prestado, lo has robado, si nos llegan a pillar nos habría caído una buena. Tienes que devolverlo.
 
   —Tranquilo Pablo, si te he dicho prestado es porque lo voy a devolver mañana cuando volvamos a entrar, es que no he podido evitarlo, al ver el título..., tiene buena pinta, ¿le echamos un vistazo?
 
   Pablo volvió a acercarse, aunque no tenía intención de cambiar su cara de enfado.
 
   —Está bien, pero mañana lo devuelves, sino me chivo, ¿te has enterado?
 
   —Sí, no seas pesado, te lo prometo, ¡vamos ven!
 
   Pablo y Álvaro abrieron páginas al azar: hechizos para tele—transportar objetos, invisibilidad, crece—pelo, levitación y cientos de encantamientos y trucos más, hasta que Álvaro encontró uno que le llamó especialmente la atención: Hechizo para dar vida a la mentira.
 
   —Mira este Pablo, ¿estás pensando lo mismo que yo?
 
   Pablo observó a su amigo extrañado.
 
   —No lo sé, ¿en qué estás pensando?
 
   —¿Cómo que en qué estoy pensando?, hechizo para dar vida a la mentira, lo voy a leer.
 
   —No lo hagas Álvaro, no tiene gracia.
 
   Álvaro se puso en pie y corrió para alejarse unos metros, empezó a leer en voz alta.
 
   —¡Quod mendacium est in re!, ¡Quod mendacium est in re! —Álvaro cada vez recitaba aquellas palabras más fuerte. —¡Quod mendacium est in re Pasaje del terror!
 
   Pablo empezaba a estar asustado.
 
   —¿Qué haces?, ahora lo entiendo..., ya te he dicho que no tiene gracia. 
 
   De repente, un hombre apareció desde el otro lado del callejón, era un anciano con ropa que parecía del siglo pasado y un acento extraño.
 
   —¡Niños!, ¿qué hacéis?
 
   —Corre Pablo, ¡vámonos!
 
   Los dos salieron huyendo en la dirección contraria. Después de unos cinco minutos pararon a descansar y recuperar el aliento.
 
   —Parece que nos hemos librado, qué hombre más raro. —Dijo Álvaro jadeando.
 
   —Sí, pero esto no era necesario, la culpa la tienes tú.
 
   —¿Pero qué dices?, ¿por qué?, ¿qué tiene que ver lo del libro con ese hombre?
 
   —Alomejor era un empleado del pasaje del terror que se ha enterado de lo del libro, por la ropa que llevaba no me extrañaría.
 
   Álvaro le sonrió.
 
   —Bueno, no ha pasado nada, ha sido una aventura, jejeje, y todo ha salido bien. Mañana volvemos y devuelvo el libro.
 
   Álvaro miró su reloj. 
 
   —Ya es tarde, me voy a casa. ¿Mañana a la misma hora?
 
   Pablo asintió si emitir palabra alguna, seguía enfadado.
 
   —Hasta mañana Pablo, y alegra esa cara.
 
   Pablo también se marchó a casa.
 
   Durante el camino de vuelta se sintió extraño, desde que Álvaro había leído aquellas palabras..., algo parecía haber cambiado, estaba anocheciendo, más temprano de lo habitual, además, empezaba a llover, en aquel momento no había absolutamente nadie por la calle. Pablo aceleró el paso, quería llegar cuanto antes, no entendía porque, pero un sentimiento de preocupación y algo de miedo se apoderaba de él por momentos.
 
   Al llegar a casa se duchó ya que en pocos minutos se había empapado, después, se puso el pijama y aprovechó para terminar los deberes, aunque le costó mucho concentrarse. Tras la cena volvió a subir a su habitación y se sentó un rato delante del ordenador antes de irse a la cama. Aún seguía lloviendo. 
 
   Decidió mirar la predicción del tiempo, juraría que la tele había dicho que aquellos días iban a ser casi veraniegos, así que la lluvia inesperada de hoy no tenía mucho sentido, y efectivamente, al consultarlo en internet comprobó que el cielo debía estar despejado en aquel momento, Pablo se asomó a la ventana; el cielo encapotado otorgaba oscuridad y un toque siniestro al pueblo, el aguacero no cesaba. 
 
   Pablo decidió mirar algo sobre libros de hechizos, pero no pudo llegar a ninguna conclusión; artículos de hechizos que más bien parecían chistes, encantamientos de amor, para el trabajo, etcétera. También encontró algunas páginas más serias que hablaban de este tipo de asuntos como algo que no se debía tomar a broma.
 
   Finalmente, el sueño pudo con él, así que apagó el ordenador y se fue a la cama, aunque no fue fácil conciliar el sueño, algo le daba mala espina, no estaba tranquilo, ¿por qué tenía que coger ese libro Álvaro?, ¿por qué no podía estarse quietecito....?, ¿se arrepentirían al final...?
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   A la mañana siguiente, el tiempo no había cambiado demasiado, ya no llovía pero el cielo seguía cerrado y oscuro, además, la temperatura había descendido notablemente, volvió a comprobar la predicción en internet y nada, decía todo lo contrario. Pablo no lo entendía. 
 
   Bajó a desayunar y se preparó para hacer una visita a sus abuelos, casi todos los años iban a comer con ellos en aquella fecha. 
 
   Durante toda la mañana intentó que no se le notase la preocupación, pero era difícil, y en más de una ocasión le preguntaron si le pasaba algo, que parecía triste, a lo que el siempre respondía que estaba perfectamente, que había dormido regular.
 
   Después de comer volvieron a casa, Pablo se sentó en el sofá con sus padres para ver una película: La bruja novata, era muy antigua, pero le encantaba y casi siempre la echaban por la tele en aquellos días. 
 
   Cuando terminó, miró el reloj, ya casi era la hora..., empezó a ponerse algo nervioso, tenían que devolver el libro, estaba seguro de que solo entonces se le pasarían todos esos pensamientos y preocupaciones sin sentido.
 
   Pablo salió de casa con un paraguas, no llovía pero el cielo amenazaba con descargar en cualquier momento.
 
   Al llegar encontró a Álvaro en el mismo lugar que el día anterior, bajo su chaqueta intuyó un bulto que asoció inmediatamente con el libro.
 
    
 
   —Hola Pablete, ¿estás preparado para la aventura de nuevo?
 
   Pablo no sonrió.
 
   —Estoy preparado para devolver el libro, la aventura..., ya veremos.
 
   —Vamos, no seas aguafiestas, hemos venido a divertirnos.
 
   —¿Te parece divertido arriesgarnos a qué nos pillen por robar?
 
   —No nos van a pillar, allí dentro no hay nadie vigilando, además, como ya hemos visto el pasaje, esto le dará emoción. Vamos, aprovechemos ahora que hay poca gente.
 
   Pablo asintió con el rostro.
 
   Los dos amigos se acercaron a la gran puerta de madera, allí estaban las momias. Pablo tuvo la sensación de que eran más realistas que el día anterior, el vendaje era más oscuro, y los ojos..., solo veía oscuridad y negrura, aun así, tuvo la sensación de que su mirada se cruzaba con la suya durante un instante, sintió escalofríos. 
 
   La puerta se abrió y ellos entraron, volvían a ser un grupo de cinco, les acompañaban una niña, un niño y su padre.
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   Pablo ya sabía lo que iba a encontrar, entraron en la primera zona; el viejo oeste y los pistoleros zombies, habían avanzado  unos metros cuando de cada lado de la calle aparecieron aquellos monstruos, los tres que nos acompañaron emitieron un grito de sorpresa, era la primera vez que entraban, no había duda. 
 
   Pablo notó algo diferente, los pistoleros rugían a diferencia del día anterior, sus movimientos eran aún más aterradores, comenzaron con los disparos, uno de ellos dio de lleno con la puerta de un bar del decorado y Pablo tuvo la sensación de que la atravesaba de verdad, varios trozos de madera volaban por los aires, aquellas balas no parecían de mentira, de repente, los zombies abandonaron su lucha y dirigieron la mirada hacia el grupo, nos señalaron con sus putrefactos dedos y comenzaron a avanzar hacia nosotros. Pablo se sintió desconcertado, aquello no había sucedido el día anterior, ¿qué estaba pasando?
 
   Los zombies se acercaban cada vez más, uno de ellos nos apuntó con la pistola y disparó, la bala pasó a escasos centímetros de nosotros. Pablo decidió avanzar más deprisa, deseaba pasar ya a la siguiente sala. Finalmente, alcanzaron la puerta y dejaron atrás a los pistoleros y sus pistolas, se adentraban ahora en el solitario y silencioso campamento.
 
   Ninguno de los cinco miembros del grupo había articulado palabra durante el trayecto, la niña parecía asustada, pero el niño se reía constantemente junto a su padre, parecía que aquello les hacía más bien gracia.
 
   La zona estaba desierta, Pablo esperaba ver al niño que pedía ayuda desde el lago, pero no sucedió, de repente, una voz llegó desde el otro lado de la cabaña.
 
   —¡Socorro, por favor, ayudadme!, quieren hacerme daño.
 
   Un niño, el niño del lago, caminaba hacia ellos, aquello fue terrorífico; su cara era deforme, apenas se podían distinguir sus ojos, los brazos se movían en señal de socorro mientras su cuerpo no dejaba de derramar agua oscura, casi negra.
 
   La niña del grupo se asustó y comenzó a correr en dirección al bosque, mejor dicho, hacia el decorado que lo imitaba, Pablo intentó impedírselo justo en el momento en que el niño se abalanzaba sobre él, se apartó justo a tiempo y cayó al suelo, la niña había desaparecido, solo deseaba que algún vigilante la encontrase a tiempo antes de que se perdiese sin remedio. El niño volvió a ponerse en pie pero un sonido estremecedor hizo que todo el grupo, ahora de cuatro, dirigiesen la mirada hacia la cabaña, una moto—sierra arrancaba en aquel instante, un fuerte olor a gasolina alcanzó a Pablo, cosa que no ocurrió el día anterior. El hombre de la máscara salió furioso de la cabaña y emitió unas palabras con voz ronca y áspera.
 
   —¿Qué hacéis aquí?, ¿este campamento es mío?, ¡lo pagaréis!
 
   El hombre se acercaba amenazante, el grupo comenzó a correr por el camino, detrás de la cabaña, que llevaba a la siguiente sala. El niño y su padre parecían divertirse mucho con aquello, Álvaro también, pero Pablo..., Pablo deseaba que el pasaje terminase cuanto antes, pero primero había que dejar el libro en su sitio. 
 
   Alcanzaron la puerta y salieron de allí, ahora un gran cementerio se mostraba ante ellos. Todo estaba en calma. Al igual que el día anterior, el grupo comenzó a andar por el sendero que atravesaba el mismo hasta la siguiente zona, Pablo se percató de algo, notaba que había alguna diferencia, pero aún no sabía de qué se trataba, caminaban junto a una lápida sin nombre cuando lo vio claro, estaba vacía, miró a su alrededor, cientos de tumbas les rodeaban y todas había sido profanadas, algo se arrastraba en aquel instante, Pablo se giró y dio un grito sin poder evitarlo, decenas de muertos vivientes se acercaban a ellos lentamente pero con decisión, el padre empezó a reírse de aquello y su hijo hizo lo mismo, Pablo sintió un escalofrío y empezaba a enfadarse con ellos dos, aunque no tenía motivo, no sospechaban lo mismo que él, debía ser su primera vez en aquel terrorífico pasaje y no sabían que el día anterior todo había sido diferente.
 
   —¡Mira papá!, ese zombie se parece a ti cuando te levantas por la mañana.
 
   Su padre respondió con una carcajada.
 
   Pablo no lo dudó un instante, cogió a Álvaro por el brazo y tiró de él.
 
   —Pablo, ¿qué te pasa?, ¿a qué vienen tantas prisas?
 
   —¿Cómo que a qué vienen tantas prisas?, todo esto es diferente, algo está pasando y ya sabes porque estamos aquí, devolvamos el libro y salgamos ya.
 
   Álvaro negó con el rostro, pero Pablo tiró de él con fuerza y no tuvo más remedio que seguirle. El padre y su hijo se quedaron allí, al parecer, querían ver a los muertos vivientes más de cerca, se divertían con aquello.
 
   Pablo y Álvaro recorrieron el sendero que atravesaba el cementerio, llegaron hasta la gran valla de metal que daba paso a la siguiente escena, la casa de las brujas, justo cuando atravesaban la puerta pudieron escuchar gritos tras ellos, se dieron la vuelta, no había rastro del resto del grupo, solo una horda de zombies que avanzaban con furia, fue en aquel instante cuando Álvaro abandonó aquel gesto de tranquilidad que había mantenido hasta el momento, Pablo sintió que por primera vez su amigo tenía miedo. La niña, el hombre, su hijo..., se habían quedado atrás.
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   Pablo y Álvaro llegaron hasta la cerca que rodeaba la casa de brujas, recordaban que el día anterior tan solo tardaron un par de minutos en salir de allí. Entraron en la casa iluminada con velas y repleta de muebles viejos y sucios, telarañas por todas partes. En el centro del salón había un caldero que burbujeaba, entonces, la puerta se cerró tras ellos y dos brujas aparecieron ante sus ojos,  debían medir unos dos metros, sus caras eran casi fantasmales, de color grisáceo y arrugas que les daba apariencia de haber vivido cientos de años, una de ellas habló.
 
   —Hola niños, habéis llegado justo a tiempo, la cena está casi lista, solo faltáis vosotros, vamos, sentaos.
 
   Pablo y Álvaro se agarraron de la mano.
 
   —Tenemos que salir de aquí, a la de tres. —Dijo Pablo susurrando.
 
   Álvaro asintió.
 
   —Una, dos y tres.
 
   Los dos corrieron hacia la puerta trasera junto al caldero, pero una de las brujas se apareció frente a ellos y les cortó el paso, el caldero cada vez hervía con más intensidad, una burbuja explotó y salpicó a Pablo en el brazo, sintió como le abrasaba y le quemaba, desde luego, no era de juguete, aquel líquido cocinaba algo y el olor que desprendía era nauseabundo. Sin pensarlo dos veces,  empujó con todas sus fuerzas el caldero hasta conseguir volcarlo, el líquido se desparramó por el suelo como una ola rompiendo en la orilla de la playa, una parte fue a parar a los pies de la bruja que gritaba enfurecida de dolor y rabia, aprovecharon aquel instante para huir, abrieron la puerta y la cerraron de golpe justo cuando la otra bruja intentaba atraparles. Se habían librado de nuevo. 
 
   Llegaron a la biblioteca.
 
   Los dos sintieron un escalofrío al entrar allí, cada vez sospechaban con más convencimiento que aquel libro, aquel maldito libro y su hechizo había convertido aquel pasaje del terror en una realidad, en una realidad terrorífica.
 
   —¡Vamos Álvaro!, no hay tiempo que perder, deja el libro donde estaba.
 
   Álvaro no respondió, pudo ver miedo en sus ojos. Se acercó a una de las estanterías, se sacó el libro que escondía bajo la chaqueta y lo dejó en su sitio.
 
   —Pablo, un momento. —Dijo Álvaro con voz entrecortada.
 
   —¿Qué te pasa ahora?, vámonos de una vez.
 
   —Espera Pablo, aunque dejemos el libro..., si el hechizo ha hecho efecto, ¿cómo sabemos que todo volverá a la normalidad?
 
   Pablo no había pensado en eso, en realidad, tenía razón.
 
   —Ahora que me acuerdo, junto al libro... —Álvaro no terminó la frase, regresó a la estantería y cogió otro libro que estaba a la izquierda. —Creo que lo tengo, mira.
 
   Álvaro regresó junto a Pablo y le mostró el libro.
 
   —Lee el título: 
 
   Libro de contrahechizos, no es un juego, volumen II.
 
   Los dos se miraron sorprendidos.
 
   —Eso quiere decir, que podemos desha... —Pero Pablo no pudo continuar, un libro cayó de la estantería superior abierto por la mitad mostrando dientes afilados que se entrechocaban entre sí.
 
   —Cuidado Álvaro, detrás de ti.
 
   Álvaro intentó librarse de su ataque pero fue demasiado tarde, el libro cayó sobre su brazo derecho y le mordió, sufrió heridas graves, cuatro marcas atravesaban parte de su brazo y sangraba con intensidad, gritaba de dolor.
 
   —¡Oh no, Álvaro, Dios mío, aguanta! 
 
   Pablo se quitó su sudadera y envolvió con ella la herida, estaba sangrando mucho y había que cortar la hemorragia, al menos, eso había visto en casi todas las películas. Álvaro no dejaba de gritar.
 
   —¡Pablo, Pablo, Pablo, me duele mucho, me voy a morir!
 
   Pablo intentó tranquilizarle.
 
   —No, tranquilo, no se va a morir nadie, creo que con esto dejarás de sangrar pero tenemos que salir de aquí y llevarte a un hospital, vamos, nos queda una sala para llegar a la salida, ¿puedes andar?
 
   —Sí, creo que sí. —Contestó con debilidad Álvaro.
 
   —Genial, cogeré el libro.
 
   Pablo cogió el libro de hechizos y lo colocó bajo el brazo, ayudó a su amigo a levantarse y comenzaron a caminar hacia la puerta, sin embargo, lo que Pablo llevaba temiendo unos minutos sucedió entonces, las luces se apagaron durante unos segundos, la oscuridad más profunda y aterradora invadió la biblioteca, al encenderse, una terrorífica imagen apareció ante ellos, cientos, o tal vez miles de libros asesinos habían cobrado vida y les miraban amenazantes, sus páginas se pasaban constantemente dejando caer un líquido que parecía sangre, además, emitían un ruido extrañísimo y horrible, el miedo se apoderó de los dos.
 
   —¡Vamos Álvaro!, tenemos que salir de aquí. —Su amigo no contestó.
 
   Los dos caminaban como podían hasta la puerta, Pablo tiraba de Álvaro con todas sus fuerzas, la  salida estaba cada vez más cerca, la puerta, la puerta de madera, su única esperanza de salir con vida estaba allí, delante de ellos, pero detrás..., detrás, miles de seres en forma de libro se acercaban cada vez más, Pablo alcanzó el pomo y abrió la puerta, primero pasó Álvaro y justo cuando se disponía a entrar un libro le atacó, atrapó sus pantalones con los dientes, afortunadamente no encontró la piel de su pierna, Pablo le dio una patada con ira y el libro salió volando hacia el techo, se había librado de una buena mordedura, finalmente, entró y cerró la puerta. La última zona se mostraba ante ellos, el pequeño parque de atracciones con la noria de colores.
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   Pablo y Álvaro avanzaban sobre la calle central de este lugar, había tiendas de chuches, algodones de azúcar, tiro al pato, lanzamiento de pelota..., pero todo era falso, de adorno, lo único real era la noria, la noria de colores.
 
   Pablo comprobó que aquel escenario era el más pequeño de todos, la salida se encontraba a tan solo unos treinta metros, frente a ellos.
 
   —¡Vamos Álvaro!, ya queda poco.
 
   Álvaro tenía cada vez peor aspecto, su rostro palidecía por segundos, y le costaba andar, al parecer, había dejado de sangrar, pero la herida era profunda, tenían que escapar cuanto antes.
 
   Un ruido llamó su atención, un chasquido metálico, era la noria, empezó a moverse sola aunque no se había montado nadie, estaban solos allí. Pablo agarró con fuerza a su amigo para tirar de él, tenían que ir más rápido, algo podía suceder en cualquier momento y entonces, lo que más temía ocurrió, escuchó una explosión que venía desde atrás, Pablo se giró y comprobó aterrorizado que la puerta ya no existía, se había hecho añicos junto a la enorme pared que llegaba hasta el techo, y lo peor de todo, los monstruos que habían dejado atrás les habían alcanzado, los pistoleros zombies, los muertos vivientes, las brujas, los libros, todos. Otra explosión llegó a sus oídos, la puerta de salida también había desaparecido y cientos de zombies también ocupaban su lugar, todos aquellos monstruos se aproximaban hacia ellos, estaba atrapados. Pablo no sabía qué hacer, solo tenían un lugar al que dirigirse para ganar tiempo: la noria de colores.
 
   —¡Vamos Álvaro!, ¡subamos a la noria!, no tenemos otra escapatoria, intentaré encontrar el contrahechizo.
 
   Alcanzaron las escaleras que subían a las cabinas y consiguieron subirse a una, afortunadamente, la noria no alcanzaba mucha velocidad, en cuanto comenzó a ascender, Pablo miró hacia abajo y comprobó que ya no podrían bajarse, aquellos seres habían rodeado la noria y esperaban con ansia. Pablo se sentía aterrorizado pero tenía que sacar fuerzas de donde fuese, su vida y la de su mejor amigo estaban en juego.
 
   La cabina a la que se habían subido estaba a punto de llegar a la luna sonriente. Pablo abrió el libro y empezó a buscar y a buscar hasta que lo encontró en la página 43: 
 
   Hechizo para que la mentira vuelva a ser mentira.
 
   Pablo se disponía a pronunciar las palabras escritas bajo el nombre del hechizo cuando de repente escuchó algo sobre sus cabezas, habían alcanzado la gran luna que en aquel momento abría la boca, al igual que el día anterior, pero ésta era diferente, sus ojos les miraban con odio, eran ojos de verdad, igual que sus colmillos, estaban muy cerca y su boca se abría y cerraba, su cabina empezó a moverse violentamente, la luna los engulló.
 
   Pablo sintió que caía por un túnel negro, no había soltado la mano de su amigo en ningún momento. La temperatura estaba subiendo, cada vez hacía más calor cuando al fin, cayeron sobre algo blandito, se encontraban en el interior de la luna, Álvaro se había soltado y se encontraba unos metros más adelante.
 
   —Álvaro, ¿dónde estás?
 
   Su amigo no respondió, pero Pablo apenas pudo volver a preguntar, el suelo, donde estaba apoyados, por llamarlo de alguna manera, comenzó a moverse como una cinta mecánica, a pesar de la oscuridad, al final de aquel extraño túnel vio como unos gases ascendían hacia ellos acompañados de un olor horrible, como a podrido. De repente, Álvaro desapareció, cayó hacia abajo, aquello era una especie de precipicio, Pablo empezó a atar cabos; los gases, el olor, desde luego, estaban en el interior de aquella horrible criatura que se parecía a una luna, entonces, un pensamiento llegó a su mente; ¿y si era el estómago y se había tragado a su amigo? 
 
   No tenía tiempo que perder, cada vez estaba más cerca del final, tenía que deshacer el hechizo. Volvió a coger el libro, que afortunadamente no había perdido, y buscó la página 43. Le costaba ver, había poca luz, así que se acercó todo lo que pudo hasta que las letras se hicieron visibles, pero entonces, sintió un violento temblor bajo sus pies, fue como un terremoto, perdió el equilibrio y cayó al suelo y el libro voló por los aires. Pablo volvió a ponerse en pie, buscó el libro y horrorizado comprobó que se hallaba al borde del precipicio, corrió hacia éste sacando fuerzas de donde ya no había, se lanzó por los aires y consiguió atraparlo antes de que se perdiera, tenía solo unos segundos antes de morir en el estómago de aquel monstruo, abrió de nuevo el libro y leyó el contra—hechizo gritando:
 
   Quod sit mendacium, et iterum meniras relegaverat
 
   Pablo cayó, la oscuridad se apoderó de todo y no vio más.
 
   …
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    —P
 
   
 
   ablo, ¿qué pronto has llegado no?, te has quedado dormido y todo.
 
   Pablo despertó, se puso en pie asustado mirando a su alrededor. Se encontraba frente al polideportivo, pero ya no tenía apariencia de pasaje del terror.
 
   —Álvaro, amigo mío. —Pablo se lanzó sobre él y le abrazó.
 
   —¡Eh tú!, que nos van a ver las niñas, han venido a vernos.
 
   Pablo se preguntaba qué había sucedido, ¿habría tenido efecto el contra—hechizo?, parecía que sí.
 
   —¿Qué día es hoy? —Preguntó Pablo.
 
   —Hoy es el día de Halloween. —Respondió Álvaro extrañado. —¿Estás bien?
 
   Pablo sonrió. 
 
   —Mejor que bien, oye, ¿no había aquí un pasaje del terror?
 
   —Dijeron que lo iban a poner este año, pero al parecer, el polideportivo es muy viejo y no estaba preparado para que lo que querían montar, yo tenía muchas ganas, pero bueno..., nos tendremos que conformar con lo de siempre: ir de casa en casa, las cuches...
 
   —Mejor, me gusta ese plan. 
 
   Pablo se sentía tremendamente aliviado.
 
   —Bueno, dejemos de perder el tiempo, tenemos un partido de baloncesto, ¿no te acuerdas?
 
   Pablo no lo recordaba, pero no le importaba, prefería cualquier cosa antes que ver brujas, zombies y monstruos. Había cambiado la historia, Pablo les había salvado, aunque solo él lo sabía. Desde entonces, Halloween nunca fue lo mismo, ya no había nada que pudiera asustarle.
 
   Los dos comenzaron a caminar hacia el polideportivo cuando Pablo comprobó que su amigo llevaba una venda en el brazo, en aquel instante sintió un escalofrío.
 
   —Álvaro, ¿qué te ha pasado en el brazo?
 
   Álvaro se miró el vendaje y sonrió.
 
   —Pues la verdad es que no lo sé, esta mañana me desperté con una herida, como si me hubiera picado algo, y lo más raro de todo, tenía un libro encima, jajaja, ¿te imaginas que cobró vida y me mordió?, por eso no me gusta leer, jajaja.
 
   Pablo se quedó petrificado ante sus palabras. ¿Habría funcionado realmente el contra—hechizo?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Bueno, bueno, no sé qué estaréis pensando a estas alturas, con las cosas que me han pasado..., pero os lo prometo, no estoy loco, y claro, al final siempre me acabo quedando solo y no puedo compartir esto con nadie, solo yo acabo viviendo estas asombrosas aventuras.
 
   Si lo que habéis leído hasta ahora os ha parecido increíble, super mágico, de fantasía, o lo que sea, preparaos para lo que os voy a contar, porque esto sí que es alucinante, lo que viví aquel día me hizo cambiar de pensar en muchas cosas, de hecho, el mundo entero cambió desde entonces, aunque..., solo para mí, el resto no os habéis dado cuenta de nada, ya me entenderéis... 
 
   ¡Disculpad!, ¡un momento!, tengo que ir a dar de comer a mi nueva mascota, no puedo contaros mucho de momento de ella, ya lo enteraréis, ahora vuelvo.
 
   …
 
   Ya estoy aquí, ¡uf!, nos podéis imaginar cómo come este bicho. En fin, ya puedo continuar.
 
   Todo empezó hace una semana, el día de mi duodécimo cumpleaños...
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   Todo apuntaba a que aquella tarde sería olvidada en poco tiempo, y no porque fuese a suceder algo triste, algo que enterrar en en el fondo del baúl de los recuerdos, no..., nada eso, ni tampoco lo contrario. Aquella tarde tendría como protagonismo el aburrimiento, y como acompañantes, las personas más aburridas que conozco; mis abuelos. Lo siento por ellos, la verdad es que les quiero mucho, pero desde que era pequeño, cada vez que les visitaba, solo deseaba una cosa al cruzar la puerta, salir de allí.
 
   Hoy es uno de esos días, pero no un día cualquiera, eso es lo peor de todo, es mi cumpleaños; tenía preparada una tarde fantástica con mis amigos, pero nada..., como por arte de magia, todo se ha desmoronado. Mis padres se tienen que ir a trabajar por no se que de trabajo de última hora, y me han obligado a quedarme en casa de mis abuelos, ¡increíble!, no me dejan salir, no lo entiendo. Por supuesto, me he enfadado con ellos y tardaré mucho tiempo en perdonarles lo de hoy, si es que lo hago algún día, tal vez, el día de mi boda.
 
   Estaba leyendo en mi habitación cuando escuché la voz de mi madre desde la planta de abajo.
 
   —¡Pablo, vamos!, baja ya, es la hora de irse, se hace tarde.
 
   Pablo apartó el libro de su vista y lo dejó sobre la mesa. Ya estaba preparado así que se levantó de la cama, cogió la mochila y bajó las escaleras. Allí estaban, frente a la puerta, su padre y su madre con dos pequeñas maletas de viaje. No les dirigió la palabra, estaba muy enfadado y quería que lo notasen.
 
   Tras veinte minutos en el coche llegaron a casa de los abuelos, sus padres habían intentado hablar con Pablo durante el camino, pero él no les respondió.
 
   —Ya hemos llegado Pablo, cambia esa cara por favor, ya nos hemos disculpado varias veces, cuando seas mayor lo entenderás, venga anímate, ya verás como no estás tan mal.
 
   Pablo Abrió la puerta del coche y les lanzó una mirada fulminante antes de bajar.
 
   —Pero..., también podríais entenderme vosotros ahora. Adiós.
 
   Pablo se bajó del coche, fue hacia la puerta y llamó dos veces. En menos de cinco segundos, la puerta se abrió de golpe, allí estaba su abuela Rosa con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   —Hola Pablito, ¡qué alegría!, muchísimas felicidades, ya verás que bien los vamos a pasar.
 
   Rosa le agarró con sus dos grandes brazos y le lanzó una lluvia de besos que le dejó mareado durante un buen rato.
 
   Dentro, en el salón, le esperaba lo que ellos llamaban pasárselo bien; una gran mesa rebosante de pasteles y refrescos presidida por una tarta de chocolate en el centro y algunos globos, junto a ésta, otra mesa más pequeña con juegos de mesa.
 
   ¡Qué divertido!, pensó Pablo.
 
   En aquel instante apareció su abuelo, un hombre alto y fuerte, con poco pelo y sonrisa algo siniestra en ocasiones.
 
   —Hola Pablete, hacía muchos años que no celebrábamos tu cumpleaños aquí, ven que te de un abrazo, ¡qué alegría!
 
   El abrazo del abuelo, que se llamaba Manuel,  no vino acompañado de besos, pero le apretó tan fuerte que se quedó dolorido un buen rato.
 
   —Hola abuelos. —Dijo con desgana.
 
   Rosa se colocó entre los dos.
 
   —¿Qué os parece si soplamos las velas?
 
   —Me parece estupendo. —Exclamó Manuel.
 
   Sacó una caja de cerillas de su bolsillo y encendió la vela con forma de número doce.
 
   A continuación, empezaron a cantar un “cumpleaños feliz” algo desentonado, pero efusivo y enérgico.
 
   Pablo intentó fingir alegría y agradecimiento, pero se le hizo muy difícil. Imágenes de sus amigos y él jugando, después en el cine, cenando en macdonalds, y mucho más, llegaban a su mente, lo que le entristeció.
 
   Comió un trozo de la deliciosa tarta de su abuela y se sentó en el sofá frente a la tele apagada, le esperaba una larga y aburrida tarde.
 
   Manuel se acercó a Pablo sigiloso con algo entre las manos.
 
   —¿Qué te parece si echamos un parchís?
 
   Miró a su alrededor para ver donde estaba Rosa, que en aquel momento se llevaba algunas cosas de la mesa a la cocina.
 
   —Que no se entere tu abuela, ¿qué te parece si nos aliamos para vencerla?, estoy harto de que siempre me gane.
 
   Pablo le dirigió una mirada de resignación y afirmó con el rostro sin articular palabra alguna.
 
   Se sentaron los tres en un hueco de la gran mesa que ahora quedaba libre. Su abuela sonría con ilusión. Al fin y al cabo, alguien se lo pasaría bien aquella tarde, por una parte, le dio un poco de pena, nunca quería ir a casa de sus abuelos y ellos siempre le habían tratado muy bien, no le iba a hacer daño jugar un poco con ellos, pensó.
 
   Rosa cogió el color rojo, Manuel el verde y Pablo el azul, su color favorito.
 
   Manuel fue el primero en tirar el dado, pero en aquel instante, algo sucedió, al caer sobre la mesa, ésta se estremeció y comenzó a deslizarse, el suelo temblaba. Los abuelos se levantaron alarmados.
 
   La casa crujía, los cuadros empezaron a desprenderse de las paredes. El ruido era ensordecedor, el mundo parecía gritar y rugir al mismo tiempo. Miró al techo y vio como unas grietas se iban dibujando a lo largo de todo el salón desprendiendo pequeños trozos de pintura.
 
   —¡Cuidado!, ven, vamos, salgamos a la calle. —Gritó Rosa.
 
   Se dirigió a la puerta, pero la lámpara que había sobre su cabeza cayó frente a él y tropezó, entonces, de forma súbita, todo cesó, el temblor, el ruido, la calma volvió a reinar en la casa.
 
   Todos se quedaron en silencio expectantes a la espera. Sus abuelos junto a la puerta le observaban con preocupación. Un sonido suave y lejano se aproximaba desde la lejanía, parecían pisadas, zapatazos que se acercaban con lentitud, cada vez más cerca, más cerca, más cerca, hasta convertirse en golpes de gigante.
 
   Manuel y Rosa volvieron al salón mientras Pablo se ponía en pie, se acercaron a la ventana y miraron al exterior. Lo que allí había era inexpresable e increíble, se frotó los ojos, debía estar soñando, pero no, aquello seguía allí, en la carretera frente a la casa, se trataba de un enorme dinosaurio, sí, un dinosaurio de treinta metros que en aquel momento lanzaba un rugido más potente que el de un avión al arrancar, su sombra trajo la oscuridad al pueblo. Después de años viendo películas y dibujos con dinosaurios, Pablo llegó a la conclusión de que se trataba de un Tiranosaurus Rex.
 
   Los tres empezaron a gritar como locos, salieron de la ventana corriendo.
 
   —¡Vamos arriba!— Gritó Manuel.
 
   Subieron las escaleras y llegaron a un pasillo donde había cuatro habitaciones. Pablo se adelantó unos pasos cuando el techo y el suelo se resquebrajaron entre ellos, cayó al suelo y miró hacia atrás, la enorme boca del dinosaurio había roto la casa por la mitad, sus largos y afilados dientes se golpeaban martilleantes y amenazantes. Entre sus abuelos y él ya no había suelo, solo un gran vacío.
 
   —¡Corre Pablo, escóndete! —Exclamó Rosa.
 
   Pablo se levantó y entró en la habitación que tenía delante, sus abuelos hicieron lo mismo desde la otra esquina del pasillo.
 
   Cerró la puerta y miró alrededor. Se trataba de la habitación de invitados; tan solo había una cama, una mesa y un armario viejo. Decidió esconderse en su interior. Estaba muerto de miedo, empezó a llorar con los ojos cerrados, estaba convencido de que aquello era el final. Otro estruendo llegó, el dinosaurio parecía haber entrado, escuchó su respiración tras la puerta y un aterrador rugido después, el armario tembló y cayó al suelo rodeado de ropa vieja. Esperaba ver en unos instantes los dos enormes ojos de aquella bestia frente a él, en lugar de eso, escuchó algo, un chasquido en algún lugar de aquel armario, tuvo la sensación de que algo se había movido, de repente, todo se tornó blanco, una luz cegadora invadió el mundo, apenas podía ver, no había rastro de la ropa ni de nada, solo él en un blanco infinito, tuvo la sensación de que se movía muy rápido, cada vez más, cada vez más, cada vez más, empezó a marease,  todo daba vueltas y ya no podía más. Finalmente, quedó inconsciente.
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   Al despertar, un azul brillante llegó a sus ojos, se trataba del cielo despejado, pero lo veía diferente.  Sonidos de insectos y animales invadían el lugar. Aquello le desconcertó, ¿dónde estaba?, ¿y el armario?, ¿y sus abuelos? Al ponerse en pie, pudo comprobar que había estado tumbado sobre hierba, miró alrededor y pudo comprobar que estaba en mitad de un bosque, o una selva, no podía saberlo con seguridad; miles y miles de árboles de dimensiones estratosféricas poblaban aquella zona desconocida para él. Pablo intentó ponerse en pie, aún se sentía algo mareado.
 
   Comenzó a pasear sobre la zona, estaba completamente perdido, no había visto aquel lugar en su vida, además, veía cosas que no le resultaban nada familiares; extraños animales que le recordaban a otros, insectos y aves de tamaños algo exagerados para lo que él había visto en los libros del cole.
 
   Paró junto a una charca de buen tamaño para observar, a pesar de lo extraño y peligroso de lo sucedido, aquello era precioso. Sobre el agua vio un anfibio de color negro que flotaba mientras se desplazaba de un lugar a otro, jamás había visto aquella especie, pero le recordaba a algo..., ¿qué podría ser? De repente, aquel anfibio se sumergió asustado y el agua empezó a enturbiarse, sus aguas se estremecían cada dos o tres segundos, aquel movimiento vino acompañado de un sonido, algo que ya había escuchado; pasos de gigante tras él, Pablo se puso en pie y se dio la vuelta, sobre la copa de uno de los árboles asomaba una cabeza gigante, ¡otra vez...!, pensó Carlos. Era un dinosaurio aún mayor que el anterior. 
 
   Pablo buscó información en su cabeza, le encantaban los dinosaurios;  al ver el tamaño, cabeza y sobre todo, largo cuello, recordó un nombre: brachiosaurio; al parecer, no debía ser una amenaza, pero se acercaba peligrosamente, tanto, que su enorme pie aplastaba en aquel momento uno de los enormes árboles frente a él. Pablo empezó a huir en dirección contraria, no sabía a donde ir, pero al menos, se alejaría de allí lo máximo posible. 
 
   En poco tiempo, dejó atrás al dinosaurio, pero su tranquilidad duró poco, algo se acercaba a él desde la izquierda y derecha, de repente, dos dinosaurios de mucho menos tamaño, pero desde luego, más temibles, aparecieron desde ambos lados, corrían junto a Pablo y se acercaban cada vez más, eran velocirraptores, y si lo que había visto en la tele era cierto, acabarían con él en segundos. Pablo intentó correr más y más pero era inútil, cada vez los tenía más cerca, vio como abrían y cerraban sus bocas mostrando dientes similares a cuchillas de forma amenazante, entonces, una voz llegó desde algún lugar.
 
   —¡Corre Pablo, ven aquí, vamos!
 
   Pablo levantó la vista, a unos veinte metros frente a él había una puerta en mitad de una larga valla metálica, estaba abierta y allí había un hombre de apariencia joven que le llamaba.
 
   —Aquí, ¡corre!
 
   Pablo empleó todas sus fuerzas, corrió más de lo que había corrido en toda su vida, sentía los rugidos de aquellos dinosaurios a escasos centímetros, al fin, alcanzó la puerta y ésta se cerró. Los velocirraptores frenaron en seco y quedaron unos segundos al acecho, finalmente se fueron.
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   Pablo se puso en pie mientras recuperaba la respiración, afortunadamente había quedo ileso. Miró al hombre que le había salvado la vida, le resultaba extremadamente familiar, pero no sabía porque, aparentaba unos treinta años, era moreno y de rostro amigable.
 
   —Ha faltado poco chaval. Tranquilo, aquí estás a salvo. 
 
   Pablo no entendía nada, se sentía aún más perdido que antes.
 
   —¿Quién eres?, ¿dónde estoy?, ¿por qué hay dinosaurios?
 
   El hombre sonrió.
 
   —Muchas preguntas..., lo entiendo Pablo, intentaré aclarártelo todo. Mi nombre es Paul, sígueme, no es casualidad que estés aquí, tienes algo importante que hacer. 
 
   Paul comenzó a andar y Pablo fue tras él.
 
   Entraron en una nave de forma rectangular con apariencia metálica, en su interior debían haber cientos de habitaciones, pero él no lo pudo ver, junto a la entrada, había algo parecido a una sala de espera, en el centro, una mesa redonda con tres sillas. Los dos se sentaron.
 
   —Escucha chico. —Pablo le interrumpió.
 
   —Un momento, ¿cómo sabes mi nombre?, antes me has llamado Pablo.
 
   Paul volvió a sonreír.
 
   —Te contaré todo lo que puedo y después...—Paul miró su reloj...—Después habrá que ponerse en marcha, no tenemos tiempo. Supongo que te preguntarás dónde estás, o..., cómo es posible que haya dinosaurios, o..., dónde están tus abuelos. Pues bien, la cuestión no es dónde estás, sino cuándo estás. En realidad, no te has movido de sitio, este es tu pueblo, y el lugar en el que despertaste es la casa de tus abuelos pero..., estamos en otra época, exactamente, hace sesenta y cinco millones de años, sé que suena increíble, pero debes creerme.  La casa en la que estabas es un punto importante, allí hay colocado un dispositivo temporal, ya te contaré por qué más tarde. Este dispositivo se activó cuando aquel dinosaurio atacó, también lo entenderás dentro de poco. 
 
   Pablo escuchaba atentamente, no sabía si soñaba o estaba despierto, pero no podía dejar de escuchar a Paul, además, por algún extraño motivo confiaba en él.
 
   —Todo el mundo cree que hace millones de años un gran asteroide cayó sobre nuestro planeta ocasionando graves daños, lo que a la larga conduciría a la extinción de muchas especies, destacando sobre todo los dinosaurios. Pues bien, este es un punto importante Pablo, porque hoy descubrirás que esa teoría es una gran mentira. No fue algo accidental sino provocado, James Fartwall, el primer viajero en el tiempo, el mayor genio que yo haya conocido, fue el responsable; James descubrió como viajar en el tiempo, pero aquel poder unido a su genialidad terminó por volverle loco, así que decidió viajar a esta época para acabar con el planeta, llegó a la conclusión de que nuestra raza nunca debió haber existido, ya que según pensaba, habíamos sido los creadores de la maldad y la destrucción, como te he dicho Pablo, James se había vuelto loco y al final, el destructor sería él, pude saber esto por una carta que había dejado. Se desplazó hasta esta época y preparó una bomba nuclear de gran potencia, algo falló en sus panes y no consiguió destruir el planeta, sin embargo, los daños fueron terribles, entre otros, la extinción de criaturas inocentes como los dinosaurios.
 
   —Increíble Paul, así que..., todo este tiempo, la gente ha estado equivocada. —Exclamó Pablo.
 
   —Así es.
 
   —¿Y qué podemos hacer nosotros?, ¿cuál es esa misión de la que me has hablado antes?
 
   Paul se puso en pie, se rostro se mostraba ahora más serio y preocupado.
 
   —James está aquí, gracias a la carta descubrí exactamente a qué momento viajó en el tiempo y he venido para intentar evitar lo que quiere hacer. Dentro de una hora estallará la bomba que acabará con los dinosaurios y que además, también acabará con su vida y el secreto de los viajes en el tiempo, desgraciadamente, también acabará con la nuestra si no lo solucionamos.
 
   Escucha Pablo, tenemos que parar a James y evitar la explosión, no sé los efectos que tendrá en el futuro, sé que es peligroso cambiar lo que ya ha sucedido, pero debemos evitarlo, y traernos de vuela a James, él tiene el secreto para viajar en el tiempo y temo que le haya vendido los planos de su máquina a alguien con malas intenciones, tenemos que pararle y asegurarnos de que este descubrimiento no caiga en malas manos.
 
   Pablo también se puso en pie.
 
    
 
   —Todo esto es..., es increíble, tengo miedo, además..., ¿cómo sabías que yo iba a llegar aquí?, ¿cómo sabes quién soy?
 
   —No puedo decírtelo ahora Pablo, pero lo sabrás. Debemos irnos, ¿quieres hacerlo o no?
 
   Pablo dudo, miró hacia abajo unos instantes y finalmente respondió.
 
   —Sí, lo haré.
 
   Los dos se dieron un abrazo antes de abandonar la sala.
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   Pablo y Paul volvieron a internarse en la selva. Paul había cogido dos rifles de cargas eléctricas por si tenían que defenderse de algún dinosaurio, le entregó una a Pablo y le enseñó cómo usarla, era muy sencillo.
 
   Se dirigían a pie, Paul había comentado que no debían utilizar ningún vehículo para no causar ruido y alertar así de su presencia. 
 
   Caminaron durante veinte minutos, el tiempo se agotaba, el momento de la explosión era inminente. Desafortunadamente, algo impidió que continuasen su camino en aquel momento pues de repente, dos velocirraptores se plantaron frente a ellos.
 
   —Otra vez no, son los mismos de antes, llevan acechando desde que llegaste, no te separes de mí Pablo.
 
   Pablo se pegó todo lo que pudo a Paul.
 
   —A la de tres corre detrás de mí sin parar. Una, dos... y tres.
 
   Paul desenfundó su arma y cargó contra uno de ellos, el dinosaurio cayó mareado, el otro lanzó un zarpazo que rozó levemente su brazo, pero lo suficiente como para provocarle una herida profunda. Paul y Pablo continuaron corriendo, el velocirraptor sano no les persiguió, se mantuvo allí junto al otro, aunque antes de perderse de vista cruzó la mirada con Pablo, éste sintió escalofríos ante aquellos ojos.
 
   Paul y Pablo llegaron a unas instalaciones, que evidentemente, no debían estar allí, aquello no era natural, no era la época de los humanos, aún no. 
 
   Una gran cerca de metal en forma de círculo protegía una gran pirámide de color cobre que alcanzaba unos ochenta metros de altura.
 
   —Vamos Pablo, hemos llegado, quedan veinte minutos para la explosión, sígueme.
 
   Los dos entraron por un hueco en la tierra que había bajo la cerca, se aproximaron a la pirámide hasta estar los suficientemente cerca como para escuchar un potente zumbido que provenía de su interior.
 
   —Espera Pablo.
 
   Los dos pararon en seco.
 
   —No sé qué va a pasar, no sé si funcionará, pero hay algo seguro, será peligroso. Si no hubieses venido estaría completamente solo y posiblemente fracasaría. El dispositivo temporal no permite viajar acompañado, por eso no pudo acompañarme nadie,  y lo más importante, a él tampoco. Aunque esto se solucione, quedarán muchas incógnitas por responder, pero eso ahora no importa, debemos parar esa bomba, es lo único relevante. 
 
   Pablo escuchaba atentamente, tan solo conocía a Paul desde hacía unos minutos, pero por alguna razón, le tenía cariño, y se sentía agusto, como si fuera de la familia.
 
   Paul seguía hablando.
 
   —Esto es lo que haremos, tú entrarás por aquella puerta, justo a la derecha encontrarás un gran ordenador, en el centro hay un teclado de gran tamaño, cuando te lo indique, debes teclear este código, son nuevas coordenadas para que el cohete vaya directo al espacio y no cause daño alguno.
 
   Paul entregó un trozo de papel a Pablo.
 
   —No debes preocuparte por mí bajo ningún concepto.
 
   Los dos se pusieron en camino.
 
   —Una cosa más. —Dijo Paul.
 
   —Toma, quiero que tengas un pequeño recuerdo de mí, es un reloj de bolsillo, le tengo un cariño especial, me lo regaló un familiar lejano el día que cumplí doce años, igual que tú. 
 
   Paul se quedó pensativo durante unos instantes.
 
   —Escucha Pablo, sé que aún tienes muchas dudas sobre esto y sobre mí, pero por un motivo, que seguro  conocerás dentro de poco, no puedo decirte nada, no pierdas el reloj, algún día te ayudará a entender..., ¡ahora vamos!
 
   Pablo se quedó admirando aquel reloj de bolsillo plateado; en el centro de la tapa había un símbolo, un reloj de arena tallado, era lo más bonito que le habían regalado jamás. Se lo guardó con cuidado en su bolsillo derecho.
 
   —Muchas gracias, lo cuidaré, te lo prometo. Gracias.
 
   Pablo se abalanzó sobre él en un efusivo abrazo, fruto del miedo y la soledad provocada por encontrarse en un mundo en el que no había más presencia humana que la de ellos dos y James.
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   Paul y Pablo continuaron acercándose a la pirámide. A veinte de metros de una gran puerta que se encontraba abierta en aquel instante, Paul le indicó que debían separarse, la puerta que daba al ordenador se desplazaba unos diez metros a la derecha. Pablo se acercó a su destino, en este caso, una puerta pequeña de madera entrecerrada, con sumo cuidado la empujó, ésta se abrió sin ofrecer resistencia y Pablo entró. 
 
   A la derecha, encontró el ordenador, una pantalla de unas doscientas pulgadas ocupaba buena parte de aquella pared de piedra de color cobre, en la parte inferior, un teclado también de buen tamaño. Pablo miró hacia el otro extremo, se trataba de una gran sala de forma circular, en el centro, un cohete de altura interminable. En aquel instante vio una figura, alguien se movía de un lado a otro sobre una plataforma que daba al cohete. Parecía un hombre de unos cincuenta años, pelo y barba largos y desarreglados, ropa vieja y movimientos de chiflado.
 
   La voz de Paul sonó de repente, potente y enfurecida.
 
   —¡James, no lo hagas!, esto no es lo que querías cuando empezaste a trabajar en tus investigaciones.
 
   James miró hacia abajo asustado, era evidente que no esperaba la visita de nadie, estuvo a punto de caerse, pero se sujetó en la barandilla. Su voz sonó áspera y deteriorada.
 
   —Pero..., ¿qué haces aquí?, ¿cómo es posible?, ¿cómo has llegado?, no puede ser. ¡Santo cielo!
 
   —Eso no importa, he venido a pararte, no conseguirás lo que pretendes, vuelve conmigo, entre los dos conseguiremos fines mucho más valiosos para el mundo, por favor, abandona esto y ven.
 
   —Ni pensarlo, lo siento amigo, pero esto es lo que debo hacer, borraré de la historia de nuestro universo el planeta Tierra.
 
   Paul dirigió una fugaz mirada a Pablo.
 
   —Como quieras James, no me dejas otra opción. ¡Ahora Pablo!, ¡ahora!
 
   Pablo no esperó un instante, corrió al ordenador y comenzó a teclear las coordenadas en grados, minutos y segundos. James gritaba.
 
   —¡Maldito seas!, no lo permitiré, os mataré a los dos.
 
   James comenzó a bajar por la rampa mientras sacaba una pistola, apuntó a Paul y disparó, gracias a la distancia no fue una herida mortal, la bala alcanzó su hombro haciéndole perder el equilibrio, pero durante unos momentos no pudo levantarse.
 
   James apuntaba ahora a Pablo.
 
   —¡Noooo!, no lo hagas James, él no tiene la culpa.
 
   Pablo se giró y vio como James le apuntaba, pero en ese instante, una sombra veloz se acercó a él, el velocirraptor que antes les había atacado fue su salvación en aquel momento, se abalanzó sobre James comenzando una lucha que seguro ganaría. 
 
   Pablo terminó de teclear los códigos. Se dio la vuelta para volver con Paul, entonces, le vio en pie acercándose.
 
   —¡Pablo vete, debes irte!
 
   —¿Por qué Paul?, ya he cambiado las coordenadas, no hay peligro, ¿no?
 
   —No para la tierra, pero si para nosotros. El cohete despegará en unos segundos y si nos quedamos aquí moriremos. Vete, yo también escaparé, pero antes debo comprobar algo. ¡Vamos!
 
   —Pero Paul... —Paul le interrumpió.
 
   —Nada de peros, ¡vete o morirás!
 
   Pablo obedeció y salió por la misma puerta, corrió con todas sus fuerzas, atravesó la cerca y entonces..., entonces llegó la explosión, el cohete ascendió hacia el espacio, pero la onda expansiva arrastro a Pablo veinte metros cayendo violentamente sobre el suelo. Antes de desmayarse vio como las luces de la explosión se deshacían en la inmensidad del espacio. Lo habían conseguido. Pablo quedó inconsciente.
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   Unas voces le despertaron. Alguien le llamaba.
 
   —Pablo, vamos baja, levántate dormilón, ya es tarde y supongo que querrás aprovechar el día con tus amigos, sé que tienes planes, Álvaro viene de camino.
 
   Pablo dio un salto en la cama. Miro alrededor, estaba en su habitación, sano y salvo, ¿había sido un sueño?, no podía ser, Pablo recordaba todo con una exactitud nada propia de los sueños, pero..., ¿era su cumpleaños?, ¿quería eso decir que la visita a casa de sus abuelos había sido un sueño también? Necesitaba saberlo lo antes posible. Se vistió en un minuto y bajó las escaleras. Su madre acudió a recibirle.
 
   —Felicidades cariño. ¡Mira Pablo!, alguien ha venido a visitarnos, qué buen día para hacerlo, ¿no te parece?, es mi primo James, nació en Escocia y no nos vemos desde antes de que nacieras, además, te ha traído un regalo.
 
   —Hola Pablo, es un placer conocerte, tus padres me han hablado mucho de ti. 
 
   Aquella voz le era muy familiar, se llamaba James..., ¿podría ser? Aquel familiar sacó un reloj de bolsillo de su pantalón.
 
   —Bueno chico, son las doce de la mañana, creo que ya es hora de recibir regalos, ve a abrir el que te he traído, sé que te gustará.
 
   Pablo observó aquel reloj, sobre la tapa plateada había tallado un reloj de arena. No podía ser, era exactamente igual que el que le había regalado Paul. 
 
   —Veo que te gusta el reloj, te has quedado hipnotizado, toma hijo, puedes quedártelo.
 
   Su madre habló.
 
   —Vamos Pablo, abre ya el regalo. 
 
   De repente, unos gruñidos procedentes del salón le alarmaron, ¿una mascota?, pensó, llevaba dos años pidiendo una. 
 
   Pablo se acercó a una gran caja que había colocada justo en el centro del salón. Por el sonido que se emitía desde su interior pudo intuir que no era un perro. Sus manos temblorosas se acercaron a la tapa y entonces comenzó a abrirla lo suficiente como para poder contemplar su interior. Pablo no podía creer lo que veían sus ojos, aquello..., aquello era un dinosaurio.
 
   —¿Te gusta cariño?, ¿es el que querías no?, un cachorro de triceratops.
 
   Pablo no podría creerlo, todo había cambiado, la historia era ahora diferente, los dinosaurios no se habían extinguido jamás, y en aquel momento, otro pensamiento invadió su mente: el reloj, el reloj de Paul y el que le acababa de dar James, ¿serían el mismo?, y entonces lo comprendió, ya sabía quién era Paul. ¿Cómo no se había dado cuenta?, ahora comprendía porque le resultaba tan familiar..., era..., Paul era... él mismo en el futuro...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Es alucinante o no? Bueno, espero que después de leer las aventuras que he vivido este año veáis nuestro mundo de una forma diferente. 
 
   He aprendido que no solo lo que podemos tocar o ver a simple vista es lo único que existe, no, no, no, estamos rodeados de magia..., magia que esconde secretos increíbles, asombrosos y peligrosos, pero también fascinantes.
 
   Sé que esto no acaba aquí, estoy deseando saber que me deparará el futuro, ¿cuál será la siguiente aventura que viviré?
 
   De una cosa estoy seguro, me encantará poder compartirla contigo.
 
   Vuestro buen amigo Pablo se despide de momento.
 
   Hasta pronto y recordad:
 
   ¡En cualquier lugar, en cualquier momento, un mundo nuevo y apasionante se puede mostrar ante vosotros y vosotras!, ¡no lo dejéis pasar!
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